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Magfco. y Excmo. Sr. Rector y Universidad de Valladolid, 

Excmos. e limos. Señores, 

Señoras y Señores: 

Diversas circunstancias concurrentes han permitido que, siguiendo el turno 
establecido por la costumbre, pudiese al cabo de diez y nueve años cumplidos 
de desempeñar mi cátedra cumplir una de las obligaciones más gratas que re­
caen sobre los catedráticos universitarios. La de llevar públicamente la voz de 
la Universidad en la solemnidad inaugural de un curso académico. 

Varias veces cada año la Universidad abre sus puertas a la ciudad que 
honra y prestigia, celebrando actos ante la presencia no sólo del Claustro uni­
versitario y de los estudiantes que acuden a sus aulas sino también de las digní­
simas autoridades que rigen la provincia y la ciudad y de selecta representación 
de vecinos y residentes, a todos los cuales recibe, saluda y agradece su pre­
sencia. 

En éste de hoy, la lección inaugural no es un momento más del mismo. 
Es la expresión manifiesta del propósito de todo el Cuerpo docente de cum­
plir su misión enseñando y educando. Enseñando por ministerio propio del 
cargo. Educando en forma complementaria a la labor que realiza o debe reali­
zar la sociedad familiar. Es la expresión patente de sus deseos de infundir en 
los escolares ideas sanas y conocimientos provechosos para el desempeño de su 
cometido en la vida y de difundir cultura a toda la sociedad. 

Este prospecto de lo que ha de ser el curso que comienza está este año 
a cargo de un antiguo alumno de esta Escuela, ejemplo reiterado por fortuna 
con relativa frecuencia, que en su juventud asistió a actos análogos desde los 
asientos del público y más recientemente desde los sitiales del estrado, y que 
hoy ocupa la cátedra, en ocasión única, con la máxima satisfacción de su vida 
académica recordando a tantos y tantos maestros que le antecedieron enseñán­
dole y ayudándole a comprender la cualidad unívoca del profesorado que signi­
fica la permanente continuidad de la Universidad. 
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M i discurso: Un "humilde erudito" del siglo X V I I I . Don Rafael de Flora-
nes y Encinas, es el fruto de pacientes investigación y consulta en varias pobla­
ciones, principalmente en Madrid, Santander, Bilbao, Vitoria y Valladolid. Pre­
parado para este fin determinado, el estudio realizado ha sido compendiado de 
modo apropiado. 

A tantos buenos amigos, algunos, compañeros archiveros y biblioitecarios, que 
me ayudaron y facilitaron el trabajo, testimonio aquí, sin consignar nombres 
para evitar omisiones, mi agradecimiento sincero y cordial. 

— 8 — 



Un «humilde erudito» del siq lo XVIII. 

Don Rafael de Fl oranes y Encinas 

1. ANTECEDENTES 

En la Valladolid del último cuarto del siglo xvm, en el momento en que 
Sociedades y Academias contribuyen a mantener y elevar el nivel intelectual 
que proporcionaba a la ciudad su antigua y acreditada Universidad, en los días 
en que se pretende hacer resurgir su potencialidad económica mediante el des­
arrollo de la agricultura y de la industria, en los tiempos en que se decreta una 
primera amortización de cofradías con cuyos bienes se dota la Casa de Mise­
ricordia, cuando aparece el primer periódico local, cuando el Corral de Come­
dias se abre diariamente con cambios de programa, cuando son frecuentes los 
conciertos y bailes de sociedad y las corridas de toros, y las romerías, y las fies­
tas populares, entre los nombres conocidos de comerciantes e industriales, regi­
dores del Ayuntamiento y oidores de la Audiencia, canónigos de la Catedral y 
catedráticos de las Facultades universitarias, se oye a todas horas con respeto 
y admiración el de un montañés, establecido en nuestra ciudad hacia 1777, que 
desempeñó cargos y comisiones, atendió trabajos oficiales y privados y dedicó 
mucho de su tiempo libre al estudio, escribiendo numerosos trabajos sobre ma­
terias muy diversos. 

Me estoy refiriendo a don Rafael de Floranes y Encinas, más tarde llamado 
Rafael Flores y Encinas y también Floranes y Vélez de Robles, hidalgo origina­
rio de la Liébana, que cambió sus apellidos al heredar de su tío don Juan de 
Floranes y Vélez de Robles, alférez de cabaHería del regimiento de Farnesio 1, 
el mayorazgo y señorío de Tabaneros. 

i SimarLcas, A . G., Guerra Moderna,, legajo 2.477, cuaderno V, núm. 22. 
Hoja de servicios del alférez don Juan de Floranes, de edad de 45 años , su pa í s 
Castilla la Vieja, su calidad honrada. Comenzó su carrera mi l i t a r de soddado y 
cadete el 1.° de enero de 1732, ascendiendo a alférez el 23 de marzo de 1746. 
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Desde el fallecimiento de Floranes hasta nuestros días ha transcurrido siglo 
y medio cumplido y durante todo este tiempo se ha buceado muchas veces en 
la vida y obras del montañés, más en lo que va del siglo actual que en todo el 
anterior, fenómeno explicable porque a jnedida que se daban a conocer nuevos 
datos del erudito, se acrecentaba su figura y surgían nuevos investigadores a los 
que interesaba profundizar en tal o cual aspecto determinado. Es lástima, cier­
tamente, que todavía no se haya publicado un estudio de conjunto sobre este 
personaje, estudio que ya interesaba a Menéndez Pelayo y que al parecer se ha 
intentado o casi, bajo el aspecto de tesis doctorales, que en número de tres han 
sido realizadas pero no publicadas según escribe Redonet. 

La bibliografía sobre Floranes es muy diversa y de valor asimismo muy 
variado. Dejando aparte las numerosas menciones que de él se han hecho en 
obras generales como Enciclopedias e Historias de la Literatura, y en obras 
particulares como guías de carácter provincial y local, pormenorizadas abundan­
temente en el estudio de Redonet, hemos de mencionar solamente las obras y 
trabajos que trataron de su biografía y las que se refieren de modo especial a los 
aspectos que nosotros vamos a examinar de la obra de Floranes. 

La primera obra publicada sobre él fue debida a la pluma de don RAIMUNDO 
GARRIDO y se titula Memorias históricas de don Rafael de Floranes Velez de Ro­
bles, señor de Tavañeros, que pueden servir para formar su elogio..." 2, siendo 
en realidad una verdadera biografía. 

En la obra de FRANCISCO MÉNDEZ, Tipografís española, Segunda edición 
corregida por don SANTIAGO HIDALGO3 aparece impresa su segunda biografía 
que está redactada copiando al pie de la letra y una tras otra las noticias pro­
porcionadas por alguno de sois familiares, un sobrino, en respuesta a una serie 
de preguntas formuladas para una posible adición a la obra de Nicolás Anto­
nio, BibUotheca hispana nova, y conservadas entre los manuscritos que forman 
la llamada Colección Florones en la Biblioteca de la Real Academia de la His­
toria 4. 

La tercera aportación corresponde al investigador vallisoletano don GUMER­
SINDO MARCILLA con unas Notas biográficas de don Rafael de Floranes, historia­
dor de Valladolid5, integradas por 25 páginas impresas, y recogidas en parte 
asimismo en su obra Curiosidades bibliográficas de Vdladolid 6, publicadas gra-

2 Valladolid, Aramburu y Roldán, 1802. En la Biblioteca Menéndez Pelayo 
se conserva una copia mecanografiada de la misima, procedente de la biblioteca 
de don Federico de Via l , único ejemiplar conocido. 

3 Madrid, 1861, p. 2i67. 
4 Colección Floranes, tomo 15, hojas 1-6. 
5 Publicadas en el folletín de Lo Crónica Mercantil, de Valladolid, sin por­

tada n i pie de imprenta. 
6 Valladollid, Hijos de Rodríguez, 1884. Tombién folletín del mismo pe­

riódico. 
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das al interés de don Aureliano García Barrasa a quien, con tal motivo, dirigió 
una carta desde Madrid a 10 de octubre del año indicado, inserta al comienzo 
del libro, que manifiesta un cálido elogio de Floranes. 

En efecto, Marcilla se congratula en aquélla del hallazgo anunciado de la 
Historia de V¿dladolid de Manuel Canesi, gracias al celo del historiador y catedrá­
tico de la Universidad don Juan Ortega y Rubio, a quien compara con don Ra­
fael de Floranes, vecino de Valladolid en el siglo anterior, que sin ser natural de 
la ciudad "tanto hubo de interesarse y por ella hizo", cuyo nombre es bien digno 
de figurar "entre los escritores notables de su tiempo que honraron con sos 
luces a la capital de la vieja Castilla" 7. 

Estas son las tres fuentes principales que han servido de base a las biogra­
fías posteriores de Floranes, si bien en algunas obras y trabajos se han aportado 
nuevos elementos o se han rectificado errores de los antiguos. 

Nuevas noticias sobre Floranes aparecen en 1892, en la obra de don FiDEL 
SAGARMINAGA ,̂ El gobierno y régimen foral del Señorío de Vizaaya desde el reina-
nado de Felipe I I hasta la mayor edad de Isabel I I , en la cual se informa y co­
menta principalmente su pretensión a un cargo público del Ayuntamiento de 
Bilbao 8. 

El fecundo escritor, también vallisoletano, don CASIMIRO GONZÁLEZ GARCÍA-
VALLADOLID en su obra Datos para la historia biográfica de la M. L., M , N. , H . y 
Excma. Ciudad de Valladolid9, le dedicó un artículo en el que recoge los datos 
publicados en algunas de las obras anteriores, pero consignando rectificada con 
exactitud la fecha de su fallecimiento e insertando una reseña más completa de 
su producción literaria, artículo repetido en su otra obra: Valladolid. Sus recuer­
dos y sus grandezas 10. 

En el siglo que corre, don RAFAEL DE UREÑA Y SMENJAUD, en el discurso 
inaugural del curso académico de 1906 a 1907, en la Universidad Central, sobre 
el tema Observaciones acerca del desenvolvimiento de los estudios de Historia del 
Derecho Español1'1, se ocupó del "sabio" y "erudito" Floranes, quien juntamente 
con don Gregorio Mayans y Sisear, el P. Andrés Burriel, y los doctores don Igna­
cio Jordán de Asso y don Miguel de Manuel y Rodríguez sintetizan, a juicio de 
aquél, el "gran movimiento histórico-jurídico, que con tanta fuerza se dejó sen­
tir en pleno siglo x v i u " en nuestra patria12. Claro es que Ureña se preocupa 
exclusivamente de los trabajos de Floranes sobre Jurisprudencia, llegando a decir 

7 Curiosidades hihliográficas, p. 8. 
8 Biilbao, 1892, 8 vols., tomo I V , pp. 449-451. 
9 Valladoliid, 1898, tomo I , pp. 500-502. 

io Valladolid, 1902, tomo I I I , pp. 317-318. 
n Madrid, 1906. 
12 Oh. cit., p. 71. 
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que "un estudio crítico acerca de Floran es y sus obras jurídicas se impone : pero 
es labor larga y difícil". 

Posteriormente don MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO publicó un trabajo titu­
lado Dos opúsculos inéditos de D. Rafael Flormes y D. Tomás Antonio Sánchez 
sobre los orígenes de la ppesia castellana. Con una advertencia preliminar 13, que 
también circuló en separata 14, y cuya Advertencia ha pasado a formar parte de 
los Estudios y discursos de critica histórica y literaria15, que forman parte de la 
edición nacional de las Obras completas del gran polígrafo. 

Menéndez Pelayo biografía a Floranes utilizando fundamentalmente las noti­
cias conservadas en la Academia de la Historia, dadas a conocer por Hidalgo, 
lamenta la parquedad de otras biografías posteriores aparecidas en periódicos de 
Santander y Valladolid, agrega las noticias que don Antonio de Trueba 16 inserta 
relativas a aquél, y hace un estudio muy completo isobre la personalidad del mon­
tañés en el que alternan y contrastan las notas blancas y negras sobre su obra. 

El trabajo de Menéndez Pelayo había ofrecido un cuadro bastante completo 
de la vida y obra de Floranes, merecedores de una especial monografía, todavía 
hoy no acometida. Parece que después de él solamente podrían hallarse noticias 
complementarias, pero el campo no había dado todos sus frutos. Con algunas 
nuevas noticias y con otras rectificaciones a ta anteriormente dicho sobre nues­
tro personaje, don SEGUNDO DE ISPIZUA, en 1919, en su Introducción a la edi­
ción de la obra de Floranes, La supresión del obispado de Alaba y sus derivacio­
nes en la Historia del País Vasco 11, se ocupa con detenimiento de él, a quien 
califica de "poco conocido, mal juzgado y eruditísimo". 

Don NARCISO ALONSO CORTÉS en su Discurso leído en la apertura de 
curso 1919-1920, en el Ateneo de Valladolid, con el título El primer traductor 
español del falso Ossian y los vallisoletanos del siglo XVIII18 también se ocupó 
de Floranes, del cual hace una breve biografía recogiendo noticias de Marcilla 
y Menéndez Pelayo con una alusión a Ispizua. 

Sí tiene carácter complementario el trabajo de CAMILLE PITOLLET, Datos 
biográficos sobre D. Pascual Rodríguez Arellano y D. Rafael Floranes 19, en que 
da a conocer dos documentos originales del escritor, del año 1800, hallados entre 
los papeles de Juan Nicolás Boehl de Faber, en Hamburgo. 

E inmediatamente después, en 1924, comienza a imprimirse la obra de don 
EULOGIO SERDÁN Y AGUIRREGAVIDIA, Rincones de la Historia de Alava, que apa-

13 B n Remie Hispunique, 1908, tomo X V I I I , pp, 295-431. 
14 New York [Macón, Protat F r é r e s ] , 1908. 
15 1942, tomo V I , pp. 41-82. 
16 Gapítidos de un libro; Madrid 1864, pp. 53-65. E l Señor de Tavaneros. 
i? E n Biblioteca de Historia Vasoa, val. I . 
i» Valladolid. Imprenta Castellana. (S. a.). 
19 Revista de Filotogia Española, val. X (1923), pp. 288-300. 
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rece en 1926, con detenidos estudios sobre los trabajos de Floranes relativos a 
dicha provincia y, naturalmente, sus relaciones con D. Joaquín José de Landá-
zuri y Romarate, al cual exonera por completo del supuesto plagio de que fue 
acusado por aquél y admitido por otros biógrafos de Ftoranes, sirviéndose de 
textos y documentos oficiales hasta entonces inéditos 20. 

Ya casi en nuestros días el italiano FRANCO MEREGALLI en su estudio sobre 
La vida política del Canciller Ayah21 ha vuelto a tratar de Floranes. Y de la 
misma época del anterior son los de don Luis REDONET Y LÓPEZ-DÓRIGA : 
una breve mención en la conferencia pronunciada en el Ateneo de Santander 
el 18 de mayo de 1955, sobre el tema Los escriíores montañeses del siglo X V I I I , 
publicada en la revista Altamira del Centro de Estudios Montañeses y como sepa­
rata de la misma22 y el estudio preliminar al tomo X L I I I de la Antología de 
Escritores y Artistas montañeses 23, dedicado a Rafael de Floranes, estudio este 
último^ el más completo, que recoge gran cantidad de noticias, agota la biblio­
grafía santanderina y sirve de introduoción a una selección de escritores de aquél. 

Pero no acaba aquí la bibliografía floranesca. La figura del "humilde erudito" 
ha seguido siendo foco de atracción, y en los últimos años don Pedro Fernández 
Martín, ha publicado dos nuevas aportaciones: Prólogo al Becerro de las Behe­
trías (Otro opúsculo de Florones también inédito) 24, con unas breves notas bio­
gráficas y con el índice de todos sus manuscritos conocidos e identificados, espe­
cialmente los de la Biblioteca Nacional, y el Indice de los manuscritos de Flora­
nes, 'en la Academia de la Historia, por Menéndez Pelayo, que en varios cuader­
nos y cuartillas autógrafas del insigne polígrafo se guarda en la Biblioteca de su 
nombre, de Santander25. 

20 Tomo I V , Vi tor ia , 1924-1926. 
21 Milano, 1955. 
22 Santander, Imiprenta Provinciall, 1955. 
23 Santander, L ib re r í a moderna, 1955. 
24 E n el Boletín de la Real Academia de la Historia,, fcoimo C L I V (1964), 

pp. 191-297. 
25 En Boletín de la Bihlioteew de Menéndez Pelayo, año X L I I (1965), pági­

nas 115-210. 
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2. VIDA Y ACTIVIDADES DE FLORANES 

En los momentos actuales, la biografía real y verdadera de Floranes puede 
establecerse mediante el aprovechamiento de las numerosas noticias personales 
que él mismo dejó en su dispersa correspondencia epistolar y en otros docu­
mentos, examinando algunos archivos hasta ahora inexplorados en este sentido 
y recogiendo los datos ya conocidos y publicados, en cuyo conjunto hay que rec­
tificar aquellos errores admitidos hasta hoy, procedentes de inexactitudes involun­
tarias de copia, aceptación no comprobada de supuestos hechos y desconocimiento 
de otros. 

Esto es lo que hemos pretendido llevar a cabo, aun reconociendo que posi­
blemente podrán encontrarse en lo sucesivo nuevas informaciones que comple­
ten la que ofrecemos a continuación. 

2.1. Nacimiento e infancia. 

Su nacimiento en Tanarrio, en el territorio o provincia de Liébana y el 
hecho de que estos lugares pertenezcan a la actual provincia de Santander, ha 
determinado que sea considerado como montañés, pero no ha de olvidarse que 
en la época de su nacimiento y años sucesivos, Tanarrio 26 era un pequeño lugar 
de señorío, perteneoiente a la Duquesa del Infantado y al monasterio de Santo 
Toribio de Liébana, con diez y nueve vecinos, otras tantas casas habitables y cinco 
más inhabitables que se estaban arruinando, enclavado en el subconjunto admi­
nistrativo denominado "Villa de Potes y provincia de Liébana", perteneciente al 
partido de Laredo y provincia de Burgos, dependiendo en lo eclesiástico del 
obispado de León. 

Sus padres fueron José de Floranes y González y Bernarda Alonso de En­
cinas y Diez, naturales del mismo lugar. 

26 Simancas, A . G., Dirección General de Rentas. Unica contribución, Itbro 
49, hojas 270-284, y l ibro 74, hoja 86. 
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La fecha de su nacimiento, 8 de mayo de 1743, quedó consignada por él 
en la Noticia genealógica de los ascendientes de la Casa de Floranes de Tanarrio, 
venidos a este lugar de la casa-solar nativas y principal de Floranes, sita en el 
barrio de este nombre, en el concejo de Santibáñez, y de sus enlazes matrimoniales, 
parentescos y conexiones con otras familias del país, escrita por el propio Flora­
nes, en 1785, durante una estancia en su pueblo natal para reponerse de unas 
tercianas que le habían atacado en Valladolid 21, y documentada cuando Redonet 
publicó los datos de su partida de bautismo que se inserta al pie 28, pue.c aun­
que Garrido ya la anotaba bien 29, su sobrino había puesto 1745 en el cuestio­
nario biográfico conservado en la Academia de la Historia, de donde pasó equi­
vocada a varias publicaciones. 

Floranes mismo se refirió además varias veces a su edad. En 9 de abril de 
I77430 escribió que tenía 32 años de edad, manifestación que si se refería a los 
años cumplidos, llevaba el del nacimiento a 1741 pues el 8 de mayo de 1774 
cumpliría 33; y, en otra caso, si quería decir que "casi" tenía 32 años, el de su 
nacimiento correspondería a 1742. En otros documentos, uno de 13 de octubre 
de 1782 31 dice: "La edad ayuda ya en cuarenta", y otro de 13 de noviembre de 

27 Santander, B. M . P., Sección de Fondos Modernos. Manuscrito proice-
dente de la Colección Pedraja. 

28 " E n el lugar de Tanarr io y su Iglesia Parroquial, a doze días de el 
mes de maio de m i l i settezientos y quarentta y tres años, yo el infraescrito 
Cura bau t t i zé y puse los Santos Oleos con lo so'lennidad que manda el Ri tual 
Romano a un niño, a quien se dio nombre RAPHAEL, hi jo legittimo de Joseph 'de 
Filoranes y de Bernarda Aloinsso, su muger, ellois de esse dichoi lugar. Nietto 
por linea paterna de Joseph de Floranes y de Francisica González de Mogrobejo, 
su muger, ya difuntos, ellois que fueron de esse dichoi lugar; por linea materna 
de Juan Alonsiso de Emcitaas y de Ana Diez de Mogrohejo, su muger, ya difuntos, 
ellos que también fueron de esse dicho lugar. — Nació dicho infante el dia ocho 
de esse dicho mes y año. m Fue su padrino Alonsso' de Floranesi su bisabuelo, 
él de esse dioho lugar. No husso madrina que tocase, n i se acostumbra — Fue­
ron testigos Francisco González de Mogrohejo, Joseph González de Mogrohejo, 
su hijo, y Domingo Alonso, ellos todosl y naturales de esse dicho lugar. 1= Y en 
fee de ello lo ñ rmo. = D. Antonio Sánchez de Caldas". (Libro de bautizados 
del año' 1722 y siguientes.) 

La^ t ranscr ipc ión de lo precedente part ida ha sido hecha y facili tada por 
don Luis Pérez Zayas, Párroeoi de Mogrovejo, a quien públ icamenté expresamos 
nuestro agradecimiento. 

29 Oh. cit., p . 19. 
30 ^ E n el memorial a Carlos I I I solicitando t í tu lo de Licenciado o Doctor 

en Jurisprudencia e Historia como ayuda para la publicación de sus trabajos : 
"Don Rafael de Floranes y Encinas, residente en Vi tor ia , a los R. P. de V . M . 
hace presente que de treinta y dos años que tiene de edad". 

Madrid, B. A . H . , Colección Floranes, tomo 8, hoja 11. Publlicado por don 
PEDRO FERNÁNDEZ MARTÍN según la copia inclusa en Indice de los manuscritm 
de Floranes en la. Academia, de la Historia, por M'enéndez Peímjo. En Boletin 
de la Biblioteca de Menéndez Felayo. Santander, año X L I I (1965), p. 159. 

31 Carta al P. Risco, publicada en TOMÁS MUÑOZ Y ROMERO, Diccionario 
bibliográfico-histórico de íois antigtws reinos, provincias, ciudades, villas, igle­
sias y santuarios de España, Madrid 1855, p. 285. 
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178 3 32 en que manifestaba "que ha cumplido los 40 años de edad" coincide 
con la fecha verdadera, lo cual indica que en el primer caso hablaba por apro­
ximación, siguiendo la costumbre de las declaraciones judiciales "poco más o 
menos", o erróneamente. 

Cursó las primeras letras en la escuela del concejo de Baró y la Gramática 
en Potes, a cuyos lugares' acudió cada día desde Tanarrio a partir de los nueve 
años, noticias que facilita también él mismo en un manuscrito de los conserva­
dos en la Biblioteca Nacional33. 

2.2. Estudios universitarios. 

Problema fundalmental de la vida de Floranes es el de sus estudios. Fue 
creencia admitida en su vida y poco después de su muerte que había alcanzado 
en Valladolid el grado de Bachiller en Leyes. Así lo consignan Garrido y las no­
ticias biográficas procedentes de la familia, publicadas por Hidalgo y admitidas 
después sin comprobación por todos los biógrafos, agregando también que no 
pasó de dicho grado "'porque nunca fue su idea ejercer la abogacía". Este es, 
a nuestro juicio, un error que conviene anular desde ahora. 

Basamos esta afirmación en varias pruebas. Es la primera la falta absoluta 
del nombre de Floranes entre los alumnos de nuestra Universidad que figuran en 
los libros de matrícula, en los de pruebas de cursos y en los de grados de Bachi­
ller así como en los expedientes de estos mismos grados, no sólo de la Facultad 
de Leyes a que se refieren aquellas noticias, sino también de la de Cánones, e 
incluso de las restantes Facultades de Artes, Medicina y Teología, de los años 
1750 a 1765 34, fechas en que, conocidas las de su nacimiento y su actuación 
bitrienal ante la Audiencia de Valladolid, tenía que haber realizado forzosa­
mente sus estudios universitarios. 

La segunda prueba es el hecho, muy significativo, de que en ninguno de 
sus escritos, cartas, memoriales, trabajos y disertaciones, especialmente en los 
datos autobiográficos que consignó en la Noticia genealógica de los ascendientes 

32 ¡Carta al Conde de FloridaManca, Madrid, B. N . , manuscrito 19.706, 
número 2. 

33 FERNÁNDEZ MARTÍN, Proólogo al Becerro de las Behetrías, p. 262. 
34 Valladolid, A . H . P. y U . , Sección Universidad. Libros de m a t r í c u l a : 73 

(Cánones, 1745-1758); 74 (Leyes, 1745-1758); 75 (Teología y Medicina, 1745-
1758); 76 (Artes, 1745-1758); 77 (Cánones, 1758-1800); 80 (Leyes, 1758-1792); 
89 (Artes, 1758-1782). 

Libros de pruebas de cursos: 163 (Cánones, 1745-1768); 164 (Cánones, 1768-
1807); 166 (Leyes, 1745-1761); 167 (Leyes, 1762-1790); 175 (Artes, 1745-1767, 
y Medicina, 1746-1768). 

Libros de Grados de Bachiller: 203 (Artes, 1754-1780); 209 (Cánones, 1754-
1776); 212 (Leyes, 1754-1774); 220 (Medicina, 1755-1849); 222 (Teología, 1755-
m 3 ) . 
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de la Casa de Floranes, ya citada, se titule Bachiller en Leyes, circunstancia que 
no hubiese omitido si hubiese obtenido y poseído tal grado. En un principio 
solamente antepuso a su nombre el tratamiento Don, reflejo de su hidalguía. 
Después agregó su " Señor de Tafaneros" y en ocasiones el empleo de Apoderado 
del Duqm <h Liria. Y más tarde, sus cargos en la Sociedad Económica de Amigos 
del País, Academias y Ayuntamiento de Valladolid, cuando fue elegido para ellos. 
Así podemos explicarnos también que no firmase nunca sus escritos forenses pre­
sentados ante la Audiencia y que, por lo menos en una ocasión, le supliese en 
la firma el licenciado don Pedro Antonio Réboles y Zúñiga, en el pleito del 
Duque de Alba contra los vecinos del valle de Orozco, en 1777 35. 

La tercera prueba está integrada por sus propias manifestaciones en diver­
sas cartas y escritos. En el memorial ya citado dirigido a Carlos I I I el 7 de abril 
de 1774: "Pues como precisamente eligió un género de estudio constantísimo 
y tan retirado, no le ha sido posible (sin riesgo de interrumpirle) acudir a las 
Universidades del Reyno a tomar los grados literarios que se acostumbran, ni 
a evacuar las otras solemnidades que son de estatuto para poderse titular Doctor 
y responder en Derecho^ e Historia" por lo cual suplicaba que en atención a sus 
méritos y circunstancias y con dispensa de cualquier formalidad, estatutos y leyes 
"se digne permitirle que se llame Doctor y Licenciado en una y otra Facultad 
de Jurisprudencia e Historia, que sea tenido como tal, y que pueda responder, 
abogar y alegar y defender, de palabra y por escrito, en cada una de estas cien­
cias públicamente en cualesquier tribunales... y mande se le franqueen los ar­
chivos que necesite ver"36. 

Y en otro memorial elevado a Carlos IV, además de hacer constar su prác­
tica en la lectura paleográfica y en la Diplomática antigua de la nación desde 
niño, expresa que fue llevado "desde la escuela a los Archivos para interpretar 
los monumentos de este género"37, palabras que literalmente pueden interpre­
tarse como indicadoras de que no pasó por la Universidad. 

2.3. Primera estancia en Valladolid. 

Probada así nuestra opinión, creemos que Floranes, después de sus estu­
dios de primeras letras y Gramática, debió de residir en Valladolid, posiblemente 
junto a su tío Juan, y trabajar como escribiente en alguna secretaría de la Real 
Audiencia y Chancillería, donde pronto destacó por su pericia en la lectura y 
crítica de documentos de fecha anterior a su época. 

De esta estancia en nuestra ciudad poseemos su testimonio de haber em-

35 REDONET, Oh. cit., p. X L V . 
36 FERNÁNDEZ MARTÍN, Indice de los manuscritos de Floranes..., p. 160. 
37 Valladolid, 25 de junio de 1800. En CAMILLE PITOLEET, Ob. cit., p. 296! 
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pieacio dos trienios de práctica en ia Real Chancilleria, pero no en qué años efec­
tuó dicha labor y por tanto cuándo trasladó su residencia a Bilbao. 

Marcilla afirma que estaba en dicha población en 1764, a los 21 años de 
edad 38, fecha que no parece probable a menos de admitir que su actuación ante 
la Audiencia de Valladolid comenzase entre los 14 y los 15 años. 

2.4. Traslado a Bilbao y matrimonio. 

Su estancia en Bilbao y su matrimonio allí con doña María Ignacia de 
Goicoechea y Sagarbínaga, natural de aquella villa e hija de don José de Goicoe-
chea y doña María Antonia de Sagarbínaga, vecinos y naturales también de la 
misma población están perfectamente documentados por el propio Floranes. Su 
matrimonio en Bilbao y los nombres de su esposa y de sus padres figuran entre 
ios datos autobiográficos del manuscrito antes citado89 y además en una carta 
que escribió a don Santiago de Espinosa Ruy-Díaz40: "Con motivo de mi sepa­
ración a las Vizcayas, donde contraje" frase incompleta en la copia conservada, 
pareciendo faltar el complemento "matrimonio". 

Desconocemos las causas de su marcha a Bilbao, quien sabe si animado por 
el oidor de la Real Audiencia y Chancilleria de Valladolid don Juan Domingo 
de Junco y Larumbe, donde pudo conocerle, recién nombrado Corregidor de 
Vizcaya el 22 de octubre de 1767, cargo que juró en Valladolid el 17 de no­
viembre siguiente y del que tomó posesión el 2 de diciembre 41, el cual casi in­
mediatamente nombró a Floranes para ocupar una vacante de procurador del 
número del Ayuntamiento de Bilbao, nombramiento que le fue anulado por no 
ser natural del Señorío. 

Cuando se discutía dicho nombramiento, Floranes presentó un memorial de 
fecha 20 de julio de 1768, a las Juntas Generales del Señorío que se celebraban 
en Guernica por aquellos días, solicitando que se aprobase aquél 42, en el cual 
se titula "Don Rafael de Floranes y Encinas, natural de la provincia de Liévana, 
residente en la noble villa de Bilbao" y se alegan además de la nobleza, limpieza 

38 Notas biográficas, p . 3. 
39 Noticia genealógica de los ascendientes de la Czsa de Floranes, hojas 

16-17. E l apellido maiterno figura repetidaimente coin la forma Saga rb ínaga . 
40 Valladolid, 11 diciembre 1791. En B. A . H. , Coiección Floranes, tomo 8, 

hojas 131-132. 
41 JULIO ORTEGA GALINDO, Los caballeros corregidores del Señorío de Viz­

caya (siglos X V I I y X V I I I ) , Bilbao 1965, pp. 261-266. 
42 Bilbao, Archivo de la Diputación de Vizcaya, Acuerdos de Diputación 

y Juntas Generales, 1766 a 1768, l ibro 46, fols. 114-127 v.0 
Acuerdos de Juntas Generales de este M . N . y M . L . Señorío de Vizcaya, 

celebrados [sic] en la antigua de Guernica, los dios diez y ocho, diez y nueve, 
veinte, veinte y uno, veinte y dos, y veinte y tres de julio de este presente año 
1768. En Bilbao, por Antonio Egusquiza, p. 49. 
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de sangre, vida y costumbres, su "notoria abüidad y suficiencia", estudios teóricos 
y prácticos y ser " un perito singular en un arte tan útil y necesario como el de 
la manuscriptura antigua, asi latina como castellana, circunstancia que ... me ha 
logrado con satisfacción el concepto de ser tenido por persona necesaria en cual­
quier Tribunal de Justicia, como se experimentó en la Real Chanciilería de Va-
lladolid en el discurso de dos trienios de (práctica que tengo empleados en aque­
lla autorizada Curia". 

El memorial de Floranes, otro de varios amanuenses del oficio de la pro­
curaduría de Bilbao y el informe de los Procuradores de la Audiencia del Seño­
río fueron vistos en la Junta del día 23 y su acuerdo fue el ya conocido desfa­
vorable a las pretensiones de Floranes. El asunto fue claramente expuesto por 
Sagarmínaga 43 y después por Ispizua, si bien la obra de éste consigna por error 
como fecha del acuerdo el día 26. 

2.5. Vecino de Vitoria. 

Después de aquel fracaso, Floranes cambió de residencia y se domicilió en 
Vitoria, según Marcilla muy inmediatamente pues agrega que "dos años des­
pués, en 1770, figuraba ya relacionado con lo más notable de la iprovincia" 44. Su 
traslado fue motivado, sin duda, por la comisión que le habían confiado el 
Duque de Berwick y Liria, señor del Estado de Ayala, y su hermano el Mar­
qués de San Leonardo, Caballerizo mayor de S. M., de escribir la Historia genea­
lógica de su Casa y Linaje de Ayala 45. 

Allí, en Vitoria, compuso sus primeros escritos conocidos y aun a juicio de 
algún autor, solicitó de la Diputación de Alava el encargo de escribir la Histo­
ria de la Provincia46. Si no logró esta aspiración, sí fue afortunado en su pro-

43 Ob. cit., pp. 449-450. 
44 Notas biográficas, p. 4. 
45 Car ta de Floranes a D, Francisco Antonloi de Agudrre. Vitoiria, 12 de 

setiemibr.e de 1771. Su copia forma piarte de la Colección de escriturus, apuntar 
mientm y memorias de los Señores de la Caso y Estado de Ayalcu y otras, reco^ 
gidas por D. Rafael Floranes RoiMesi y Enicinas, Señor de Tavaneros, au aipo^ 
derado, hojas 140-141. Su feciha es l a figurada, icareciendo por tanto' de valor 
el eomentario de ISPIZUA sobre ella, para razonar l a fecha de llegada de Flora­
nes a Vi tor ia . 

MENÉNDEZ PBLAYO transcribe en su Ob. cit., p. 56, nota 2, el p á r r a f o refe­
rente a dicha comisión, haibiéndola consultadoi en la colección de don Eduardo 
de la Pedraja, incorporada hoy a la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santandler, 
manuscrito 341. 
j , E1„™a.nusicrito figura i n d u í d o en MIGUEL ARTIGAS, Catálogo de manuscritos 
de la Biblioteca de Menéndez Pelayo, Santander 1957 p 431 

46 ISPIZUA, Ob cit., p, X X V I I I . 
SERDÁN, Ob. cit., pp. 30-31. Sostiene que no hubo solicitud oficial, aunque sí 

cartas particulares. 
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puesta a la Sociedad Económica de Amigos del País, como se verá más adelante, 
para que se enseñase la Paleografía en las escuelas. Fue también estando en 
Vitoria cuando el 9 de abril de 1774 elevó un memorial a Carlos I I I , presenta­
do por mediación del Marqués de San Leonardo, para quien trabajaba que tiene 
sumo interés biográfico porque menciona su edad y su falta de grados acadé­
micos, según queda expuesto anteriormente y en el cual y en los documentos 
contiguos 47 manifiesta además que la obra que intentaba publicar bajo el patro­
nato regio solicitado era "sobre la genuina Historia y Jurisprudencia antigua y 
moderna de Vizcaya"; opina sobre el engorro que el exceso de papeles produ­
cía [y sigue produciendo} a los expedientes; deseaba que en la resolución de 
su petición se omitiesen las consultas a la Secretaría y al Consejo, pensando razo­
nablemente que serían negativas 48, y es la primera vez en la Historia de la 
Enseñanza universitaria que se vislumbra y sugiere una licenciatura y doctorado 
en Historia. 

Durante los años que Floranes vivió en Vitoria cuya vecindad llegó a adqui­
rir, obtuvo como comisionado del Duque de Berwick, de la Junta de la Provincia 
celebrada el 7 de mayo de 1771, el permiso necesario para investigar en los ar­
chivos dependientes de aquélla sobre los progenitores del Duque, y de este 
modo pudo aprovechar tales facilidades para conseguir otros muchos datos para 
sus trabajos sobre temas alaveses. Serdáín, que ataca cuanto puede a Floranes y 
a veces con exageración, reconoce sin embargo que trabajó en diversos temas de 
la Historia de Alava con "el afán y empeño con que se propuso no sólo servir 
los intereses de nuestra provincia... sino sus deseos de sobresalir en tal em­
presa" 49. 

El último de sus trabajos fechados en Vitoria, en 1776, es el Discurso histó­
rico y legal sobre la esención y libertad de las tres nobles Provincias Vascon-

47 Madrid, B. A . H . ColeMión Floranes, tomo 8, hojas 11-15. Las copias 
encuadernadas en el tomo son tres: la de la carta al Marqués , dentro- de la 
cual estaba la copia del memoiriail al Rey y dentro de éste otra copia de una 
minuta de lo que el Marqués- t en ía que decir al Rey aJl presentarle el anterior 
"para el caso de que S. M . quiera tomar conoicimiento de lo que ocfreaco en aquél 
y entonces pueda V . E. manifesitarle. Pero- si no se pide, mejor es no escribirle, 
porque mucho papel sólo- sirve de aumentar confusión y die hacer intermina-bles 
los expedientes con rie-sigo- de las siúp-licas". La encuadernación ta l como- queda 
expilicada hace que la primiera carta esté numerada con las hojas actualesi 11 y 
15; el memorial, con las hojas: 12 y 14, y la minuta de exposición oral o escrita 
dell Marqués , con la hoja 13. 

Los textos, incomipletos, fueron copiados por Menéndez Pelayo y con todas 
sus notas de esta colección, miblicado-s por FERNÁNDEZ MARTÍN, 06. ñ t . , pági ­
nas 158-161. 

48 " g i fuese dable que sin bajar a la Secre ta r ía n i al Consejo, quisiese 
S. M . suscribir el Fiat, t end r í amos menos dificultades y mayor fortuna y yo 
me m a n e j a r í a m á s respetablemente con el mismo decreto del Rey adjunto al 
memorial". En la carta al Maraués , hoja 15. 

49 SERDÁN, Ob ext. pp. 29-16. 
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gadas 50. Parece ser que Florances hizo o mandó sacar varias copias de él, remi­
tiendo sendos ejemplares a la Provincia de Guipúzcoa, al Señorío de Vizcaya 
y al Consulado de Bilbao, con la sana intención de obtener algún beneficio eco­
nómico por el esfuerzo realizado. 

La Junta General de Vizcaya, reunida en Guernica el 20 de julio del año 
expresado conoció por los Diputados Generales "lo favorable, para mantener los 
fueros y privilexios de que siempre ha gozado este Ilustre solar, de cierto infor­
me trabaxado por don Rafael Floranes y Encinas, y se acordó se le den las gra­
cias dexando a la disposición de la Diputación la gratificación correspondiente 51. 
Sagarmínaga que da cuenta de la noticia, se lamenta de que "no se exprese en el 
acuerdo de la Junta cual era el escrito de Floranes que mereció tal distinción del 
Señorío" 52, punto que ahora queda aclarado. 

También a la Junta General de Guipúzcoa, reunida en Guetaria el mismo 
año había sido presentada la obra, y en la celebrada en Cestona el 7 de julio del 
siguiente 1777, conoció un informe sobre ella "y en su vista habilitó a la Dipu­
tación para poder gratificar a este autor, con previo informe de lo que se hubiere 
praoticado por el Señorío de Vizcaya" 53. 

Una por otra, ninguna de las dos entidades cumplimentaron los respectivos 
acuerdos tomados, ya que en 26 de enero de 1781, desde Valladolid, Floranes 
dirigió una carta al Diputado General de Guipúzcoa recordándole aquel acuerdo 
y solicitando pronta providencia en el asunto "aquella que le dicte su grande 
capacidad en la cual me resigno tan del todo que de cualquier modo me confor­
maré con ella". La única gratificación que por entonces había recibido era la 
del Consulado de Bilbao, consistente en mil reales54. 

2.6. Domicilio definitivo y vecindad en Valladolid. 

Sin que pueda precisarse por ahora, la fecha de su llegada, consta que en 
abril de 1777 estaba de nuevo en Valladolid pues a esta ciudad le dirigió una 
carta, fechada el 23 de dicho mes y año, don Miguel de Manuel55, y el día 25 se 

50 Madrid, B. N . , manuscrito 10.601. 
Otro ejemipiar en Santander, B. M . ?., Sección de Fondos Modernos, pro­

cedente de la colección Pedraja, tamibién manuscrito en 157 hojas, t a m a ñ o cuarto. 
51 Bilbao, Archivo de la Diputación de Vizcaya. Acuerdos de la Diputa­

ción y Juntas Generales, 1774 a 1776. Libro 50', fol 152. 
52 Oh. cit , tomo I V , pp. 568-569. 

_ 53 Registro de la Junta General que esta Muy Noble y Muy Leal Provin­
cia de Guipúzcoa ho celebrado fin la Noble y Leí villa de Oestona, leste ano de 
1777, San Sebas t ián 1777, p. 46. 

54 Copia de todos los acuerdas y documentos referentes a este asunto se 
conserva en Santander, B. M . P., Carpeta de manuscritos de Menéndez Pelayo, 
referentes a Floranes. 

55 Madrid, B. N . , manuscrito R. 124. 
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hallaba presente al otorgamiento por su tío don Juan Floranes Vélez de Robles 
de la escritura de cesión y donación inter vivos del mayorazgo y señorío de Ta-
baneros 56, en cumplimiento de una dáusula del testamento que el citado y su 
esposa doña Juana Manuela López habían hecho el mismo día ante el escribano 
del número José Gómez de Castro 57. 

Don Rafael, vecino de Vitoria y estante en Valladolid, aceptó la cesión 
con las siguientes condiciones: 1.a Que no podría vender, ceder, renunciar ni 
enajenar el señorío y mayorazgo y bienes a él tocantes y pertenecientes. 2.a Que 
si falleciese antes que el cesionario, volvería a éste dicho mayorazgo y si falle­
ciese después, (pero sin sucesión masculina, el señorío pasaría a D. Matías Flo-
xanes y Abastas, vecino de Valderas, también sobrino del cesionario. 3.a Que D. 
Rafael y demás sucesores habrían de llamarse Floranes Vélez de Robles y apelli­
darse así juntamente con su propio apellido, y 4.a Que don Rafael había de entre­
gar anualmente a su tío y a su esposa, doña Juana López, si le sobreviviese, du­
rante toda su vida para ayuda de isu manutención, "quarenta pesos que son 
seiszientos realés vellón", pagaderos por mitades en San Juan y Navidad. 

No resultó muy onerosa para Floranes la cuarta de las condiciones enuncia­
das porque su tío Juan fue enterrado el 21 de octubre de 1779 y la mujer de 
éste, doña Juana López, anteriormente, el 12 de julio de 177 8 58. 

Todas las copias de cartas de Floranes a distintas personas desde 2 de mar­
zo de 1778 59 están fechadas en Valladolid, permitiendo afirmar que para enton­
ces se había instalado ya definitivamente en nuestra ciudad. Fue en este año, 
el 17 de septiembre cuando tomó posesión del Señorío60 y cuando obtuvo el 
nombramiento de apoderado general de los pleitos del Duque de Berwick y 

56 Valladoilid, A . H . P. y U . , Prataoalos. nútm. 3.504, fols. 274-281. Escri­
tura de cesión y donación inter vivos. — D. Juan Floranes Veíez d'e Roibles en 
favor de D. Rafael Floranes y Encinas, su sobrino, vecino de la ciudad de Vi to­
ria. Ante José Gómez de Castro. 

57 Valladolid, A . H . P. y U . , Protocolos, mam. 3.504, fols. 268-273. Testa­
mento de conformidad. = Don Juan de Floranes RotoTes y Pimentel y D.a Juana 
Manuela López, su mujer, vecinos de esta ciudad. 

L a Cláusula aludida dice: "...ipor la qual quiero y es mi voluntad, como 
también lo es de la referida D.a Juana López, m i muger, que el ynmediato sub-
zesoir de el proipuesto vínculo y mayorazigo, señorío, vienes, derecbos, prehemi-
nencias y r ega l í a s a él anexas y pertenezientes, haya de ser y sea Don Rapbael 
Floranes y Enzinas, mi sobrino, vecino de la ciudad de Victoria, y estante a el 
presente en esta de Vallodolid, a el qual tengoi y tenemos resuelto» y deliberado 
zeder, renumpciar y traspasar desde luego en vida, la posesión, goze, usufructo 
y aprobechamiento de el enumpciado mayorazgo, señorío, vienes, rentas y efectos 
de é l . . . " . 

58 Valladolid, A . Parroq. Santiago, Partidas de difuntos, l ibro 4 (de 13 de 
enero de 1727 a ñn de junio de 1787), hojas 352 v.a y 345 v.a respectivamente. 

59 Madrid , B. N- , manuscrito 11.277, Carta a Don Lorenzo Prestamero. 
60 REDONET, Oh. cit , p. X X X V I I I . 
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Liria en la Chancillería de Valladolid, con la dotación anual de mil ducados que 
percibió hasta su fallecimiento 61. 

En Valladolid fijó &u domicilio en la "plazuela de las Angustias, frente de 
un librero" 62, en una casa que llegó a albergar una selecta biblioteca abundante 
en libros raros y curiosos y en interesantes códices de' cuya existencia sabemos 
por las citas que de ellos hace en sus obras. Allí, en el ámbito de la parroquia 
de Nuestra Señora de la Antigua, debió de residir hasta su momento postrero. 

Como su correspondencia desde 1778 atestigua su residencia en Valladolid, 
incluso dos cartas de 3 de marzo 63 y 4 de diciembre de 17 8 2 64, debe conside­
rarse como accidental una estancia suya en Toro, en dicho año 1782, deducida 
del título de su obra Memorias históricas de la ciudad[ de Toro, recogidas por 
D. Rafael de Florones, señor de Tavaneros, el año 1782, hallándose en dicha 
ciudad 65. 

Su ocupación fundamental en nuestra ciudad fue, como queda dicho, la 
de "Apoderado general y Director en aquella Chancillería de los negocios de la 
Casa y Estados del Exmo. Señor Gran Almirante de Indias, Duque de Berwick, 
Liria y Veragua, Grande de España de primera clase, &a", según él mismo con­
signó en la Noticia genealógica repetidamente citada. Sus relaciones con el alto 
tribunal de justicia de Valladolid trascendieron y alguna carta le fue dirigida 
" A l Liz. D. Rafael Floranes, Abogado en la Real Chancillería de Valladolid" 66, 
dirección errónea en el título y en el cargo, pero error debido al autor de la 
carta, que no al propio Floranes. 

Pero además de ^u empleo como apoderado de la Casa de Berwick y Liria, 
y de su dedicación al estudio e investigación, ocupó cargos públicos de los cua­
les él mismo nos informa. "Serví1 por dos años, con alguna reputación —dice— 
la Procuración general de este Común, más bien por proclamación que por 
elección del Pueblo, por no negarme del todo a la causa pública. En los tires 
nuevos establecimientos literario-patrióticos, Sociedad [Económica de Amigos 
del País] y Academias de Jurisprudencia y Cirujía, sus mismos individuos res­
pectivamente me aclamaron individuo de mérito notorio, sin gestión mía y antes 
en algún modo resistiéndolo. Y es indecible lo que en ellas he trabajado por 
sostenerlas, especialmente la segunda, que se halla en grande incremento y pue­
de decirse que me debe el ser" 67. 

61 GARRIDO, Oh. cit., p. 21. 
62 Madrid, B. A . H . , Colección Florantes, tomo 15, hoja 107. 
63 Madrid, B. A . H. , Colección Floranes, tomo 8, hoja 104. 
64 Madrid , B . N . , manuscrito 11.277. 
65 Madrid, B. H . N . , Colección Floranes, tomo 15, hojas 31-106. 
66 Madrid, B. A . H . , Colección Floranes, tomo 15, hoja 132 En un sobre 

cuya pagina interior, en blanco, fue utilizada para notas. 
67 Carta a D. Santiago de Esioinosa Ruy-Díaz, Valladolid, 11 de diciembre 

de 1791. En B. H . A., Colección Flormms, tomo 8, hojas 131-132. 
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Los dos años que en 1791 había desempeñado el cargo de Procurador del 
Común en el Ayuntamiento de Valladolid, eran los de 1785 y 1786, del cual 
cargo fue posesionado en la sesión de 1.° de enero de 1785, pero posteriormente, 
después de una década, fue nuevamente elegido para el bienio 1797 y 1798, po­
sesionándose el día 1.° de enero del primero de dichos años 68. 

Su biógrafo Garrido poseyó los tires nombramientois originales de Floranes 
como socio de mérito de la Real Sociedad Patriótica, en marzo de 1784; acadé­
mico honorario de la Real Academia Anatómica Chirurgica, en diciembrie de 
1785 ; y académico de mérito de la Real Academia de Jurisprudencia 69. La pér­
dida de los archivos de las tres sociedades mencionadas nos impide conocer con 
detenimiento la actuación de Floranes en ellas; sin embargo, el Diario Pinciano, 
primer periódico de Valladolid debido a la pluma fecunda de D. José Mariano 
Beristain 70, ha recogido y conservado en sois páginas algunas interesantes y su­
ficientes pruebas de su actividad, que se unen a las huellas documentales de la 
misma. 

La Real Sociedad Económico-Patriótica de Valladolid había celebrado su 
sesión de apertura el día 1.° de mayo de 1784, con dos actos, uno religioso por 
la mañana y una sesión académica por la taride. Días después, el 7 del mismo 
mes, la Sociedad celebró su primera Junta y en ella, Floranes pironunció la Ora­
ción de Parabién, proponiendo los asuntos sobre los cuales debía deliberarse con 
preferencia. 

El Diado Pinciano se hace eco de su propuesta sobre la mejora de abastos 
que como Procurador del Común había presantado al Iintendente D. Bernardo 
Pablo de Estrada y que éste pasó a informe de la Real Sociedad, la cual declaró 
con elogio la utilidad de la idea y el modo de practicarla 71. 

En la elección de ofickxs, es decir, de cargos, de la Real Academia de San 
Carlos de Jurisprudencia, sita en la Real Chajacillería, para el curso 1787-88, 
Floranes fue designado Fiscal 72, recogiendo el Dkmo su intervención del día 
29 de enero de 1788, fecha eni la que disertó "sobre la ley 22 de Toro y sus 
conexas, deduciendo varias proposiciones que demostró can copia de erudición 

Publicada por D. PEDRO FERNÁNDEZ MARTÍN según la coipia incluida en el 
Indice de los •nw.nuswitos de Floranes en ha Amúenúa de la, Historia., por Me-
néndez Pelayo. En Boletín de la Bibliot)eca Menéndez Pelayo, Santander, año 
X L I I (1965), p. 169. 

68 Valladolid, Archivo Municipaí , Libros de acuerdos, mxm. 81 (años 1785 
a 1787), hoja 1 v.a sin foliar, y núm. 87 (añosi 1796 y 1797), hoja 1 v." sin foliar . 

GARRIDO, Oh cit., p. 29 (nota I V ) . 
69 GARRIDO, Oh cit., p. 15. 
70 Reproducción facsimil hecha por la Academia de Bellas Artes de Valla­

dolid, con próloigo de Narciso Alonso Cortés, Presidente de la misona, Valladolid 
1933. 

^1 Dia/rio Pinciano, miércoles 6 de junio de 1787, p. 213. 
2̂ Idem, miércoles, 14 de noviembre de 1787, p. 382. 
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y doctrina... todo lo qual hizo como corresponde al concepto que tiene mere­
cido este sugeto, y puede verse modernamente en el principio del Tomo 36 
de la España Sagrada 73, palabras coa las que el redactor del periódico valliso­
letano se refiere al elogio que el P. Risco hace de Floranes en la obra y tomo 
citados. 

También conocemos por el Diario Pinciano 74 para qué ocasión escribió Flo­
ranes el Canto que dijo en la Academia de Cirugía de Vdladolid en mayo de 
1788 75. Fue para la-Junta pública de distribución de premios del año indicado, 
acto que se cerró con dicho^ discurso poético leído por su autoir en elogio de la 
Academia, creada el año 178 5 76, y de los que la protegían. Deja entrever el 
periódico el éxito de la actuación de Floranes cuando escribe que días después 
de la Junta referida, ingresaron en la Academia todos los cirujanos de la ciudad, 
cumpliéndose así los propósitos de la entidad. 

Por los años en que comenzaban a funcionar las entidades citadas, Floranes 
había establecido en su casa una Academia de Abogados con clases o prácticas 
tres días a la semana, en que les explicaba las dos partes de la Juirisprudencia 
histórica y faoiltativa, incluso el conocimiento de las Bellas Letras, Cronología, 
Geografía, Historia "y todo género de antigüedades y monumentos legislativos", 
es decir. Historia del Derecho. Esta Academia funcionó desde octubre de 1784 
hasta 1787, que hubo de suspender las sesiones a causa de unas fiebres tercianas 
que molestaron bastante a Floranes y le mantuvieron alejado de toda clase de. 
actividades 77. 

En diferentes ocasiones a lo largo de su vida, aparte el ya citado ofitio de 
Procurador del Ayulntamiemto de Bilbao, pretendió obtener algunas veces una 
merced singular como era el título de Licenciado o Doctor en una y otra Facul­
tad de Jurisprudencia, es decir. Cánones y Leyes, e Historia, en abril de 
1774, desde Vitoria, elevando un memorial al rey Carlos I I I , presentado por me­
diación del Marqués de San Leonardo, como hemos dicho anteriormente; otras, 
algún cargo oficial, como en noviembre de 1783, cuando en carta el Conde de 
Floridablanca, se ofrecía a ddsempeñar el de auxiliar de Corregidor-Intendente 
de Valladolid 78; en diciembre de 1791, cuando aspiró al puesto de Registrador 
y Archivero de la Real Chancillería de la misma ciudad, vacante por defunción 
de dbn Manuel Barradas79; o en junio de 1800, cuando solicitó a Carlos IV el 
de Intérprete y Censor Regio para todo lo que ocurriese del género Diplomá-

73 Idem, sábado, 2 de febrero' de 1788, p. 11. 
74 Idem, miércoles, 4 de junio, de 1788, p.' 165. 
75 Madrid, B. N . , mananscrito 11.318, núm. 4. 
76 Madrid, B. N . , manuscrito 11.281. 
77 GARRIDO, Ob. dt., pip. 6-7 y 22 (nota I I I ) . 
78 Madrid, B. N . , mianuscrito 19.706, núm. 2. 
79 Madrid, B. A. H . , Colección Floranes, tomo 8, hojas 131-1,32. 
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tico en la Chancillería de Valladolid y su distrito 80. Conocemos literalmenre la 
resolución recaída sobre la última petición. El desdeñoso decreto "No ha lugar 
de ser" del miniscro de Estado D. Mariano Luis de Urquijo lo supoaemos idén­
tico a las decisiones tomadas anteriormente, que significaron para Floranes el 
desconocimiento en la esfera oficial de todos los méritos que se le reconocían 
privadamente. 

2.7. Fallecimiento. 

Con intervalo de dos años, en las postrimerías del siglo XVIII , 3 de noviem­
bre de 1799, falleció su esposa81, y en los principios del XIX, 6 de diciembre 
de 1801, el propio Floranes, a la edad de 58 años, 6 meses y 28 días 82. Ambos 
fueron sepultados en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Antigua en 
cuya demarcación habían vivido durante veinticinco años. 

La partida de defunción dice 1-keralménte : " No hizo tesitamento por no dar 
lugar el accidente y por lo mismo no recibió más Sacramento que el de la Pe­
nitencia". Marcilla83 ha interpretado la palabra accidenta en su sentido vulgar 
de acción o suceso violento, pero la verdad es que el Párroco de Nudstra Señora 
de la Antigua la empleó frecuentemenrte en muchas partidas de defunción, sin 
duda alguna con uno de los significados que le asigna la Real Academia Espa­

so CAMILLE PITOLLET, 06. c i t , p. 295-299. 
si " E n tres de nabiembre de mi l setecienitos noventa y nuebe anos, mur ió 

en esta fe l igres ía de Nuestra Señora de la Ant igua de esta ciudad de Valladolid, 
D.a M a r í a Ygnacia Goicocbea, mujer que fue de D. Rafael Flloranes. Recibió 
los Santos Sacramentos y hizo testamento dando facultad a su esiposo para que 
disponga de todos sus bienes a su arbi tr io. En te r ró se al dia siguiente en dicha 
yglesia y en fee de ello lo firmo como1 cura, fecha ut suipra. D. Juan Sauz 
Ortega [Rubricado]. 

Arcih. Parroquial, Libro de difuntos (1752-1807), hoja 378 v.a 
82 E n seis de diciembre de m i l ochocientos i uno, falleció en la parro­

quial d e Nuestra Señora de l a Ant igua de esta ciudad de Valladolid, el Ledo. Dn. 
Rafael Floranes de L i r i a , i viudo de la S.a D.a Maria Ygnacia Goicochea. No 
hizo testamento por no dar lugar el accidente y por io mismo no recibió mas 
Sacramento que el de la Penitencia. Se en te r ró en la misma iglesia, en la fila 
tercera d e la capilla maior, sepoltura tercera, i en fee de ello lo firmo fecha ut 
supra. = Don Juan Sanz Ortega [Rubricadol. 

Arch. Parroquial, Libro de difuntos (1752-1807), hoja 402 v.a 
En un manuscrito de Floranes Natici>a, genealógica de los asceiidientes de 

la Casa de Floranes de Tanarrijo...", que exis t ía en la biblioteca de D. Eduardo 
d e la Pedraja, al pie de la portada, figuraba esta nota: "Mur ió en la ciudad de 
Valladolid, viudo y sin hijos, domingo 6 de diciembre de 1801, de edad de 58 
años, 6 meses y 28 d í a s " sin embargo^ de lo cual Menéndez Pelayo consignó 
como mes del fallecimiento el de septiembre. 

MENÉNDEZ PELAYO, 06. cit., p. 58, nota 1 y p. 50. 
La misma cuenta de años , meses y días figura también en GARRIDO, 06. cit., 

pág ina 17. 
83 Notas biográficas, p. 24. 
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ñola, a saber, indisposición que repentinamentie priva de sentido o de movimien­
to. Este fue el adcidente que a Floranes y a tantos ooros parroquianos de la Anti­
gua impidió testar y recibir algunos Sacramentos. 

Sus herederos fueron, por falta d'e hijos, doña Micaela de Floranes, su her­
mana, y dos sobrinos, hijos de otras dos hermanas. Antes de un año se habían 
desprendido de la biblioteca y colección de manuscritos que el insigne escritor 
había formado durante su vida. Las presuntas noticias procedentes de familiares 
dicen que fueron adquirida's por la Real Academia de la Historia y por el Duque 
del Infantado. Don Gumersindo Marcilla escribe que la biblioteca fue comprada 
por D. Manuel Acosta, relator de la Chancillería y amigo íntimo de Floranes 84, 
ignorando la suerte que ocupó a los libros después d-e la muerte de Acosta. Agre­
ga Marcilla que la Real Academia de la Historia compró a su vez las obras ma­
nuscritas de Floranes hasta uin número de 19 volúmenes. De una y otsra, dedu­
cimos seor cierta la referente a los libros de la biblioteca, ofrecida por Marcilla, 
y también la referente a los manuscritos, proporcionada en los datos biográficos 
conservados en la Academia de la Historia, también fesulita comprobado' que la 
parte adquirida por e'l Duque del Infa ttado pasó más tarde al Estado con los 
fonldos del Ducado de Osuna, que fueron distribuidos entre el Archivo Histórico 
Nacional y la Biblioteca Nacional. 

La vetota fraccionada de tales manuscritos dio lugar a la disgregación del 
archivo epistolar del erudito así como a la existencia repddda de algunos tra­
bajos de Floranes debido a la costumbre de éste d? conservar todos sus escritos 
en distinto grado^ de el'aboración, botradores, minutas, originales y copias, en una 
y otra biblioteca, la de la Academia de la Historia y la Nacional en su sección de 
Manuscritos. 

De los manuscritos de Floranes adquiridos por ía Academia de la Historia, 
existente's ein su biblioteca, 20 volúmenes y no 19, formó un índice don Marce­
lino Menéndez Pelayo conservado hoy con todos sus otiros papeles en la Biblio­
teca de su nombre, de Santander, el cual fue publicado con notas y comenta­
rios, previa compulsa de aquellos manusoritos, por D. Pedro Fernández Martín, 
como ya se anotó en el lugar oportuno 85. 

Además, don Eduardo de la Pedraja "en su curiosa biblioteca cíe Santan­
der formada exclusivamente de autores montañeses y libros y documentos rela­
tivos a la historia de Cantabria" conservaba comespondencia epistolar de Flora­
nes y copias de diversos trabajos suyos, algunos en ejemplares únicos, que es 
preciso tener en cuenta a la hora de hacer el catálogo total de su obra, todos 
ellos utilizados o mencionados por Menéndez Pelayo. 

84 GUMERSINDO MARCILLA, Curiosidades bibüográf icm de Valladolid Valla-
don d, 1884, p. 8. 

85 Véase p. 13. 
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2.8. Sus aficiones científico-literarias. 

Floranes confiesa a D. Santiago Espinosa, en la carta repetidamence men­
cionada, que se había dedicado a los estudios "especialmente de Historia y Juris­
prudencia, y a la Diplomática y Antigüedades históricas y legales" 86. Su produc­
ción literaria, tan abundante y variada, le acredita como hombre de amplios co­
nocimientos y de extraordinaria erudición, que con igual competencia y profun­
didad se ocupó de temas jurídicos, históricos comprendidos los de ciencias auxi­
liares, literarios, bibliográficos y económicos. Las disertaciones de Floranes al 
fuero de Sepúlveda, en palabras de Menéndez Pelayo, extensibles a todas las 
demás, " que son enciclopédicas, revelan la portentosa lectura de Floranes; y la 
precisión y el rigor que pone en sus citas nos le presentan familiarizado con los 
mejores métodos críticos del siglo xv in , en que la erudición española era tan 
respetable" 87, erudición que en Floranes, dice en otro lugar, era " verdadera­
mente abrumadora, y lo que vale más, segura y precisa" 88. 

Mantuvo correspondencia con numerosos hombres de letras y muchos de 
ellos testimoniaron elogiosamente en sus cairtas y en sus obras impresas la cola­
boración efectiva recibida de Floranes 89. 

Serdán y algún otro autor han dejado entrever que la investigación y la 
Academia de Abogados que tuvo en Valladolid fueron para Floranes fuentes de 
ingresos; que algunas veces cotizó su trabajo intelectual como por ejemplo cuan­
do pidió a la Provincia de Alava que nombrase dos arbitros para que junta­
mente con otros dos designados por él, determinasen el precio de los que había 
realizado con motivo de la erección del nuevo obispado de Vitoria 90, aunque 
Serdán no precisa si los trabajos que habían de tasarse' eran los de investigación 
histórica o los de gestión adminisitrativa, a los cuales también se refiere. Recuér-
Üese que anteriormente hemos citado la preocupación de Floranes por cobrar 
aquellas gratificaciones que le habían acordado las Juntas Generales de Vizcaya 
y Guipúzcoa por uno de sus trabajos, pero en este lugar hemos de consignar 

86 " . . .ime dediqué a los estudios, especialmente de Historia y JuriiSprur-
denoia y a la Dipilomática y Ant igüedades h is tór icas y legales. Por cuyo-si ramos 
no he dexadoi de merecer a lgún conceipto coimio se ve por los elogios con que 
honran m i nombre no pocos escritores de estos tienupos, n i de los de peor gusto, 
en sus obras públ icas , que van aora por las manos de todos". 

Madrid, B. A , H . Colección Floranes, tomo 8, hoja 131. 
87 0&. cit., p. 53. 
88 Ob. cit., p. 64. 
8& E n las b iogra f í a s de GARRIDO y de HIDALGO se relacionan los contem^ 

poráneos que se beneficiaron de aquella colaboración y los que tuvieron la gene­
rosidad de citarle con elogio en agradecimiento a l a que él hab ía tenido en la 
redacción de sus respectivos trabajos. Menéndez Pelayo, en numerosas notas de 
su estudio, agota las referencias copiando las palabras de cada uno de ellos. 

so SERDÁN, Ob. cit., pp. 77-78. 
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qüe en la misma carta de 18 ck agosto de 1781 en que recordaba la deuda a 
Guipúzcoa, habla también del pago de un manuscrito del Compendio historial, 
obra del Dr. Lope Martínez de Insasti, en cuya adquisición y remisión había in-
tervemido, diciendo: " Por lo que hace a mis trabajos propios, nada tengo que 
reponer ni repondría sino las más atentas y rendidas ^gracias, aun cuando V. S. se 
hubiese dignado admitirlos solamente en clase de un liberal obsequio"91, pala­
bras que suponen el abono de alguna cantidad por ellos. 

Por ocra parte sabemos que su preparación y erudición le permitió actuar 
como perito ante los tribunales de justicia, y no podemos dudar de que por tales 
peritaciones percibiría los correspondienites honorarios. Hay que comprender 
también la diferenicia existente entre un trabajo realizado por gusto y otro efec­
tuado por encargo, y que éstos son siempre remunerados, así el primero que le 
encomendó el Duque de Liria y los que después pudieiran haberle encargado 
otras personas naturales y jurídicas. Serdán enjuicia mal a Floranes cuando dice 
que "trabajaba con ahinco, más que por la gloria, como algunos han supuesto, 
-pro pane lucrando como se dice en nuestro siglo positivista". Ello es un mérito 
para quien desprovisto de toda clase de ayuda oficial, supo acreditarse por su 
ciencia hasta el punto de recibía: encargos literarios dv pago, 

Pero los hechos demuestran que Floranes estudió muchísimo sobre temas 
tan variados que no cabe pensar, salvo excepciones, en encargos previos, y que 
lo hizo por puro gozo y afición en medio de la escasez de medios de un hidalgo 
sin fortuna, "por una parte con inclinación grande a las Letras, y por otra sin 
medios necesarios para sostener un propósito tan noble" 92, hasta que consiguió 
el empleo del Duque de Liria, que le procuró suficiente tranquilidad y des­
ahogo económico. Una frase de Floranes recoge la idea que refleja aquella afición 
e interés con palabras dignas de figurar en una antología de citas célebres : 
" E s t e p l a c e r de l o s e s t u d i ' o s es u n a m a g i a que h e c h i ­
za l o s h o m b r e s y l o s e n c a n t a , q u e l o s t r a n s p o r t a y 
hace o l v i d a r h a s t a de sus p r o p i o s intereses"9'.3. 

Conociendo estos senítires, nos explicamos la vida de Floranes en Valladolid, 
defendiendo los asuntos del Duque de Liria, su poderdante, y realizando otros 
trabajos complementarios para reforzar sus ingresos, adquirir libros impresos y 
manuscritos, pagar copistas, etc., y disfirutando todo su tiempo libre, hechizado y 
transportado a las alturas de los estudios, para satisfacer su curiosidad intelectual 

»1 Santander, B. H . ?., Carpeta de manuscHtos de Menéndez Pehayo refe­
rentes a Floranes. 

W Carta a Carapoonanes. Vitoiria, 7 de abr i l de 1771. En B. A. H . Colección 
Floranes, tomo 8, hoja 156. 

93 E n su carta citada a don Santiago Espinosa Euy-Díaz . 
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y poder aclarar generosamente consultas y dudas de otros estudiosos, sin olvidar 
su contribución a la cosa pública de la ciudad y sus vecinos. 

Entre toda su obra, imposible de exponer, analizar y enjuiciar en un tra­
bajo de esta naturaleza, hubimos de hacer una selección que nos fue relativamen­
te fácil por haber atraído nuestra atención la que él dedicó a tres materias con­
cretas. Como vallisoletano, la Historia de Valladolid. Dentro de la vida de la 
ciudad, como universitario la Historia de nuestira Universidad. Y dentro de la 
vida docente y profesional, como catedrático de Paleografía y Diplomática y 
como Archivero, los trabajos que escribió relacionados con las ciencias diplo­
mática y paleográíka así como con los archivos. 
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3. FLORANES Y LA HISTORIA DE VALLADOLID 

3.1. Floranes y la historia local. 

Desde sus primeros trabajos, Floranes había irrumpido en el campo de la 
historia local. Recordemos como ejemplos que residiendo en Vitoria, en 1775, 
había compuesto unas Memoñas y privilegios de la M . N . y M. L. ciudad de 
Vitoria^, trabajo que facilitó a D. Joaquín José de Landazuri, siendo publicado 
por éste como obra propia en 1780 95, y que durante la época de su vecindad 
en Valladolid, otra semejante Memorias para la Historia de la ciudad de toro, 
recogidas por D. Rafael de Florones 96, que en otro ejemplar, ya citado anterior­
mente, se titula Memorias históricas de la ciudad de Toro, recogidas por D, Ra­
fael de Floranes, señor de Tmañeros, el año 1782, hallándose en dicha ciudad 91. 

Esta dirección de sus aficiones y su estancia en Valladolid le indujeron, sin 
duda, a preparar alguna obra análoga relativa a nuestra ciudad. Por Marcilla 
sabemos que Floranes poseía en su librería un ejemplar de la Historia de Valla­
dolid de Juan Antolínez de Burgos, que siguiendo su habitual costumbre había 
apostillado convenientemente, incluyendo entre sus notas una biografía del autor, 
en la cual decía: " Después de escrito esto y puestas por mí muchas de las notas 
y adiciones que hay en esta Historia, me dediqué especialmente en el año 1782 a 
reconocer todos los templos del pueblo y copié cuantas inscripciones se me ofre­
cieron en ellos, noté todo lo más sobresaliente de noticias y las tres Bellas Artes, 
Arquitectura, Escultura y Pintura; recogí muchos papeles conducentes a esta 
Historia, y he copiado un gran número de privilegios de la ciudad" 9|8. 

94 Madrid , B, N . , manuscrito 11.171. 
Valladolid, Biblioteca Universitaria y de Santa. Cruz, manusorito 169. De 

esite ejemplar da noticia MUÑOZ Y ROMERO, Ob. cit. p. 291, A r t . Vitoria, núm. 2. 
95 Véase la mención de la oibra y noticia sobre el verdadero autor en 

MUÑOZ Y ROMERO, 06. cit., p. 291, A r t . Vitoria, núm. 3. E l problema del plagio 
o no, ajeno a nuestro trabajo, ha sido tratado en diferentes obras de la biblio­
g r a f í a citada. 

«6 Madrid , B. N . , manuscrito 11.198. 
97 Madrid, B. A . H . , Coleoción Florantes, tomo 15, hojas 31-106. Incluido 

este ejemplar por MUÑOZ Y ROMERO, Oh. cit., p. 266, A r t . Toro, núm. 1. 
88 Notas biográficas, p. 7. 
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Dicho ejemplar permanece sin localizar, pues aunque en la Biblioteca Na­
cional se cataloga un manuscrito como "Historia de Valladolid de Juan Antolí-
nez de Burgos con disertaciones de Floranes" w, trátase en realidad de una copia 
más de dicha Historia, encuadernada con otras tantas copias en letra moderna, 
mediados del siglo XIX, de las Disertaciones de Floranes sobre temas de historia 
vallisoletana. 

Semejantes manifestaciones a las acabadas de citar y de la misma época, 
quizás algo anteriores, son las que escribió en su carta al P. Risco, de 13 de 
abril del año mencionado 1782 100. "Es una fuerte tentación, que hace ya días 
(y aun noches) me ronda y atormenta, debilitándome, a mi ver, el entendimiento, 
y engañándome con la malvada sugestión de que yo sea capaz de escribir la His­
toria de Valladolid, no bien tratada por Antolínez de Burgos, ni mejor por Ca-
nesi, que embrolla en ella seis tomos gruesos sin ciencia de la antigüedad y ia 
sal del buen gusto. En efecto, yo, desprendido de estos no fiables conductores, 
me he ingeniado con independencia por otros rumbos; llevo recogido mucho, 
repaso templos y edificios, persigo papeles y ello es por bien que me siento con 
grandes ganas de guapear en este circo y ver si a fuerza de tentar mis flojas 
fuerzas, puedo hacerlas dar algo bueno, pues Valladolid no es digna de mante­
nerse en silencio donde otras ciudades (ciudadillas en su comparación) están 
hablando por los codos". 

3.2. Trabajos originales sobre Valladolid. 

En dos grupos podemos clasificar las labores historiográficas de Floranes re­
ferentes a Valladolid. Uno, constituido por trabajos propios, originales, como 
disertaciones, apuntamientos, discursos sobre asuntos o temas particulares que, 
llegado el caso, podrían incorporarse a la obra definitiva. Otro, integrado por 
los materiales de todas clases, documentos originales y copias, impresos y ma­
nuscritos, antiguos y modernos, recogidos con vista a la redacción de la His­
toria de Valladolid. Buena parte del material del primer grupo y todo el se­
gundo permanece inédito, y con él, la ingente labor y el extraordinario interés 
de Floranes por Valladolid, que ciertamente está en deuda con el erudito monta­
ñés, vecino suyo durante veinticinco años. 

99 Manuscrito 7.163. 
100 Publicada por MUÑOZ Y ROMERO, 06. cit., p. 285, Art . Valladolid, núme­

ro 5, copdándoila de la original que poseía D. Pedro Sainz de Baranda. De MU­
ÑOZ Y ROMERO la conoció MARCILLA que tamibién la publicó en Curiosidades biblio-. 
gráficas de Valladolid, p. 18-19. Y tamibién MENÉNDEZ PELAYO en su trabajo 
citado, p. 60, nota 1. 
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3.2.1. DISERTACIONES S O B R E LA HISTORIA DE VALLADOLID 

Entre los trabajos originales de Floranes, mencionaremos en primer lugar 
las "Disertaciones sobre la Historia dp Valladolid" que en el ejemplar de la Aca­
demia de la Historia 101 son cuatro, a saber, 1.a Demostrando no ser la antigua 
Fineta del tiempo de los romanos; 2.a Sobre el nombre de Valladolid, impugnan­
do las opiniones vulgares; 3.a Sobre la superficie del suelo vallisoletano y su cali­
dad; y 4.a Memorias históricas del conde D. Pedro Ansúrez fundador de esta ciu­
dad y Señores que la poseyeron hasta que se mcorporó a la Corona establemente. 

Todas ellas figuran también en un volumen de la Biblioteca Nacional102, la 
primera, la segunda y la cuarta, reunidas al comienzo del mismo bajo el epígrafe 
general K Disertaciones preliminares a la Historia de Valladolid para allanar algu­
nos puntos controvertidos... por D. Rafael de Floranes Robles y Encinas... en 
este año de 1786" y la tercera, separada de las anteriores, casi al final del tomo, 
titulada "Disertación física emiosa sobre la calidad del suelo de Valladolid escri­
ta para instrucción de la Real Sociedad Fatriótica de Valladolid". 

Estas Disertaciones, en el ejemplar de la Academia de la Historia, fueron 
conocidas por don TOMÁS MUÑOZ ROMERO e incluidas en su Diccionario 103 a 
cuya mención acompaña la carta del P. Risco antes citada, de donde pasaron a la 
obra de MARCILLA 104 y a la Bibliografía vallisoletana de DOMINGO RODRÍGUEZ 
MARTÍN 10!5. Las cuatro fueron publicadas en nuestra ciudad a finales del siglo 
pasado, por el propio Marcilla en el folletín del periódico La Crónica Mercantil, 
aunque la primera y la segunda lleven como pie de imprenta la de Hijos de Ro­
dríguez, según anota Menéndez Pelayo1<)6. 

3.2.2. C O N C I L I O S DE V A L L A D O L I D 

En segundo lugar hay que reseñar un trabajo sobre los Concilios de Valla­
dolid, conservando también en triple ejemplar, dos en la Biblioteca Nacional y 
uno en la Academia de la Historia, de parecidas características externas, tama­
ño 4.° y ambos autógrafos en parte y en parte copias de otra mano distinta de 
la del autor. Estimamos que la primera redacción es el ejemplar de la Nacional107 
titulado: Concilios de Valladolid, Colección de los concilios vallisoletanos, sus actas, 

101 Colección Florcmes, tomio 9. 
102 Manuscrito 11.281. 
103 P á g i n a 285, Ant . Valladolid, núm. 5. 
104 Curiosidades bibUwgráfioas de Valladolid, p. 18. 
ios Valladolid, 1956, p.. 129, núm. 971. 
ioe 06 . cit., p. 52, nota 2. 
ALONSO CORTÉS, Oh. cit., p. 18, nota l . 
W Manuscrito 11.229. 
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documentos y memorias relativas, ilustradas con varias disertaciones y notas erudi­
tas sobre puntos incidentes. Por D. Raphael de Vloranes y Robles, Señor de Tava-
neros, socio de mérito de la Real Sociedad Patriótica de esta ciudad, de su Acade­
mia de Cirujía y de la de San Carlos de Jurisprudencia nacional. Fiscal de ella, 
etcétera, dato este último que nos permite fecharlo después de noviembre de 1787. 

El trabajo debía tenerlo Floranes muy elaborado y quiso aprovecharlo para 
algún acto solemne de la Academia de Jurisprudencia, circunstancia que se apre­
cia en algunos párrafos dedicados a la Academia, que se agregaron a la introduc­
ción, en la cual se ensalza la importancia del estudio de los concilios y se recoge 
la bibliografía sobre la materia. 

Después de ella, siguen dos seociones o capítulos que tratan respectivamente 
de una Noticia previa de los principios de Valladolid,, su fundación, la de su igle­
sia, aumentos, progresos y estado al tiempo de los concilios, en donde con abun­
dancia de datos documentales fija la fundación de la población en el año 1091, 
y de la Serie cronológica de los Concilios de Valladolid justificada con los docu­
mentos qué quedan de su existencia. Y varios apéndices, el segundo de los cuales 
incluye una Disertación sobre la antigüedad y duración de los Estudios de Palen­
da y origen de los de Valladolid, y Salamanca en que se. prueba que estos no pro­
ceden por traslación de los palentinos como se ha creído vulgarmente". 

En la Biblioteca Nacional existe además otro ejemplar de este trabajo sobre 
los Concilios vallisoletanos 108, catalogado con el título de la sección segunda: 
Serie cronológica, etc., que ofrece la sección o capítulo primero resumido en una 
hoja, copia todo el capítulo segundo, hasta el concilio octavo, de 1321, y carece 
de los apéndices. 

El manuscrito de la Academia de la Historia se titula: Disertación histórica 
sobre los Concilios de Valladolid justificada con los documentos que quedan de 
su existencia por D. Rafael de Vloranes, Señor de Tavaneros, individuo de mérito 
de la Real Sociedad Económica Vallisoletana, y de sus dos Academias de Juris­
prudencia y Cirujía". Tiene 97 hojas numeradas con procedimiento mecánico, sien­
do autógrafas las hojas 2-18 y 58-97, y de un copista la portada, hoja 1, más las 
hojas 18 v.a a 57 109. Este ejemplar, conocido por MUÑOZ Y ROMERO, fue incluido 
en su Diccionario 110, también por MARCILLA 111 y por último en la obra de RO­
DRÍGUEZ MARTÍN 112. 

Es muy conveniente el cotejo de estos ejemplares para apreciar sus variantes, 
aunque desde luego hemos podido comprobar que en el de la Academia se ha 

lo» Manuscrito 7.167. 
109 Colección Floranes, tom-o 12, reseñado en FERNÁNDEZ MARTÍN, Oh cit. 

pág ina 179. 
no Ob. cit., p. 286, A r t . Valladolid, núm. 14. 
n i Curiosidades bibliográficas de Valladoüd, pp. 20 y 141. 
112 Bibliografía vallisoletana, p. 129, núm. 972. 
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omitido la sección primera que figura en el de la Biblioteca Nacional, y aún más, 
que esta omisión se hace constar en la Introducción, como consecuencia de haber 
resultado un trabajo demasiado extenso para ser leído "en hora y media o poco 
más que se concede para este acto", problema menudo de hace doscientos años 
transmitido hasta nuestros días, si bien con la atenuante de que solamente algún 
conferenciante demasiado audaz se atreve hoy a alcanzar aquella hora y media 
usual en el siglo de la Ilustración. 

Hemos de destacar que para la fecha en que redactó este trabajo, Floranes 
tenía bastante adelantado el que figura en el apéndice segundo del ejemplar de 
la Biblioteca Nacional sobre las Universidades, que una vez separado de él, había 
de constituir otro independiente, que consideró totalmente terminado en 1793, 
como veremos más adelante. 

3.2.3. DISERTACION SOBRE LOS PERJUICIOS DEL R I O E S G U E V A 

Otro estudio muy completo sobre nuestra ciudad y aun sobre la comarca, es 
la Disertación sobre los perjuicios que podría ocasionar a Valladolid el río Esgue-
ba, después de la inundación del año 1788. Por D. Rafael de Floran-es, Señor de 
Tafaneros que forma un volumen de 280 hojas, en 4.°, siendo la minuta bo­
rrador del mismo, con muchas hojas autógrafas. 

Está integrado por una carta dirigida al autor de la Disertación, que le dio 
motivo para escribirla, y un capítulo en que se expone el estado de la cuestión, 
seguidos una y otro de seis proposiciones referentes a los siguientes aspectos del 
problema. 1.a "Que la Esgueva antes de acercarse a esta ciudad viene rompiendo 
una cuesta", 2.a "Que esta cuesta que el Esgueva rompe antes de acercarse a esta 
ciudad contiene las materias calizas y yesosas que yo dije con el Señor Bowles: 
por consiguiente, las alcalinas", 3.a "En Valladolid si se sabe buscar, como en 
otros muchos lugares de España, no falta arsénico, sin necesidad de recurrir al 
artificial que se trafica de Alemania. Se satisface en este punto al señor don Nar­
ciso Muñoz y de paso se le impugna", 4a "Las aguas del Esgueva nunca pueden 
ser buenas en Valladolid para beber, y en efecto ellas se deben descartar cuando 
menos por sospechosas", 5.a "El Pradô  de la Magdalena en su estado actual de 
pravedad no puede dejar de considerarse malsano y perjudicial a la salud del 
pueblo. Trátase el problema: si convendría extirparle" ; y finalmente, sin nume­
rar, la 6.a "Medios que se pudieran tomar para evitar la insalubridad que influye 
en Valladolid el soto de la Magdalena". 

El estudio, en que se tratan materias geológicas, físicas, médicas y urbanís­
ticas, tiene sumo interés. Posiblemente la carta introductoria sea del mismo Flo-

113 Madrid, B. N . , manuscrito 11.350. 
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ranes que utilizó dicho procedimiento para plantear la cuestión que habían pro­
movido varios papeles o folletos de los médicos D. Félix Martínez, catedrático de 
Vísperas de Medicina de nuestra Universidad, con censura aprobatoria del propio 
Floranes como miembro de la Sociedad Económica de la ciudad, y de D. Narciso 
Muñoz, sobre los posibles efectos de la inundación citada en la salubridad públi­
ca, de los cuales dio cuenta el Diario Pinciano de los días 19 de abril, 4 y 7 de 
junio del año indicado 114. Tanto aquella carta como el capítulo siguiente titulado 
Estado de la cuestión, están escritos en el estilo ampuloso que quiere ser irónico, 
de la literatura oratoria de la época. Las proposiciones siguientes o verdadero tra­
tado del tema, presenta el estilo científico y erudito de los trabajos de Floranes 
con abundancia de citas documentales y bibliográficas y con descripciones de los 
lugares que dejan entrever un conocimiento visual y real de los mismos por parte 
del autor. 

Son especialmente interesantes desde el punto de vista histórico y urbanís­
tico de la ciudad la proposición quinta referente al estado en que se hallaba el 
Prado de la Magdalena y el capítulo' final en que se plantean los medios condu­
centes a suprimir la insalubridad del paraje. 

3.3.4. INSCRIPCION GRECO-LATINA D E S C U B I E R T A EN V A L L A D O L I D 

Constituye otro trabajo de esta serie unos Apuntamientos para ilustrar una 
inscripción greco-latina del Imperio de Valentiniano el Mayor, descubierta nueva­
mente en ValiadoHd, formados por 22 hojas en tamaño 4.° y otras dos en tamaño 
folio, plegadas, que constituyen la minuta-borrador del mismo. 

La inscripción fue descubierta en los palacios de los Condes-Duques de Be-
navente, que a la sazón pertenecían por título de compra al Real Hospicio y Casa 
de Misericordia que se hallaba ya establecida dentro de ellos, en la habitación que 
fue botica del palacio, al dorso de una piedra de alabastro en figura de semicírculo 
que representaba en relieve un querubín alado y en circunferencia varias labores 
y follajes "del gusto del tiempo en que se labró el palacio", que fue a mediados 
del siglo XV, reinando Juan I I . 

Piensa Floranes que la inscripción, incompleta por haber sido cortada al co­
locarla en el palacio, era una lápida dedicada al emperador Constancio por un tal 
Petronio y su mujer, por beneficios recibidos. Su época es, a su juicio, mediados 
del siglo iv, en uno de los cuatro consulados de Valentiniano y su hermano Valen-
te, que fueron en los años 365, 368, 370 y 373 115. 

114 Números 13, 19 y 20, pp. 118, 166 y 172. 
_ 115 fechas «m correctas, se^ún puede eoomprobarse en RENE CAGNAT 
Cours d Ejngraphte Latine, Pa r í s , 1914, p. 246. 

— 38 — 



3.2.5. LA IMPRENTA E N VALLADOLID 

Más extensión que el anterior tiene la Memoria de los impresores de Valla-
dolid desde el principio de la imprenta en esta dudad hasta oy. Autor D. R. P. 
Año 1794 nG, formando un volumen en 4°, con 3 más 96 hojas de una copia en 
limpio, no autógrafa. 

En ella recoge noticias de gran interés sobre sesenta y tres imprentas esta­
blecidas en la ciudad y obras que salieron de sus prensas, desde la más antigua 
de Juan de Francour, en 1493, hasta la más importante de su tiempo, de la Viuda 
e hijos de Tomás de Santander, en 1784 y siguientes, con algunas digresiones 
intercaladas tales como la "Memoria de las ediciones hebreas que habían salido 
antes de la Biblia Complutense" e igualmente, otra de las ediciones griegas 

3.2.6. MISCELANEA 

Originales de Floranes son también otros trabajos ocasionales, más o menos 
extensos, realizados en virtud de alguno de los cargos que desempeñó en Valla-
dolid. Muchos de ellos se encuentran reunidos en un volumen muy nutrido, de 
hojas sin numerar, en tamaño folio, bajo el título común: Proyectos económicos 
y respuestas eruditas escritas y presentadas por D. Rafael de Florones, Señor de 
Tafaneros, al Ayuntamiento y Sociedad de la ciudad, hallándose individuo de 
estos dos Cuerpos, en ejemplares originales, copias y minutas de informes dados 
o peticiones presentadas por Floranes sobre asuntos muy varios, de los años 1786 
a 1797 117, siendo del mismo tipo otros documentos incluidos en algunos volú­
menes misceláneos. Entre ellos pueden hallarse noticias sobre la erección de una 
nueva y necesaria parroquia para los vecinos de fuera del puente mayor y sus 
alquerías ; sobre el establecimiento del alumbrado público, entonces apenas cono­
cido; sobre construcción de cuarteles, problema resuelto definitivamente casi en 
nuestros días ; sobre explotación en beneficio de los bienes propios del Ayunta­
miento, de una cantera de jaspe descubierta dentro del término municipal; sobre 
que los regidores designados veedores de gremios no recibiesen derechos, propi­
nas ni adehalas; sobre el modo fácil de evitar las inundaciones del Pisuerga, cau­
sadas a su juicio por el obstáculo que ofrecía a la corriente la isleta existente cer­
cana a la orilla izquierda, en el barrio de las Tenerías, hoy incorporada a dicha 
orilla. 

De las dos cuestiones últimas se conservan otras tantas exposiciones autó­
grafas de Floranes, una original y otra copia, procedentes de la Colección Pedraja, 

"6 Madrid, B. N . , manuscrito 10.501. 
117 Madrid, B. N . , manuscrito 11.149. 
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en la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander, así como en la Biblioteca Nacio­
nal pueden consultarse otros dos trabajos separados e independientes. 

La Oración de parabién a la Real Sociedad de Valladolid. Su autor D. Rafael 
Floranes, socio de mérito de ella, leída por él misino en la sociedad del viernes 
7 de mayo de 1784 118, ya aludida anteriormente, que ocupa 10 hojas de tamaño 
4.° en su minuta-borrador autógrafo, en la cual pinta un cuadro pesimista de la 
Valladolid del momento, antes de proponer cuáles debían ser los fines primordia­
les de la Entidad recién constituida. 

Y el Canto que dijo D. Rafael Floranes en la Academia de Cirugía de Valla­
dolid, en su función de 3 de mayo de 1788 119, integrado por veintitrés octavas 
alusivas al acto, a los directivos de la Academia y a éstia misma. 

3.3. Materiales recogidos por Floranes sobre Valladolid. 

3.3.1. C O L E C C I O N DE DOCUMENTOS 

Los materiales recogidos por Floranes para su proyectada Historia de Valla­
dolid forman varios volúmenes. Cinco de ellos, encuadernados en tamaño folio, 
conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid y catalogados conjuntamente 
bajo el título Colección de todos los privilegios y memorias para los Anales de 
Valladolid desde 1600 a 1783, aunque cada uno tiene título particular, según se 
explica a continuación. 

El tomo primero 120 figura catalogado además independienitemente como 
Papeles curiosos referentes a Valladolid y comprende las cuatro disertaciones antes 
citadas y gran cantidad de papeles y noticias relativos a asuntos y acontecimien­
tos vallisoletanos de los años 1599 a 1797, entre ellos, una relación o memoria 
de sucesos acaecidos de 1690 a 1730, formada por don Roque de Soria, y otra 
análoga, de 1773 a 1797, debida a D. Gaspar de Pereyra. 

El volumen 2° lleva el t í t ub particular de Memorias para los Anales de 
Valladolid, desde 1600 hasta 1783, que ha ido apuntando D. Rafael Floranes Ro­
bles para servir con ellas al público 121. Comprende algunas noticias de los años 
1599 a 1619 e inserta los Apuntamientos cronológicos de memorias con noticias 
biográficas de Ventura Pérez y su famoso Diario, obra muy conocida y utilizada 
en nuestros días gracias a la edición que de ella se hizo el pasado siglo en el 
folletín del periódico La Crónica Mercantil122, si bien conviene advertir que Flo-

118 Madrid, B. N . , manuscrito 11.223. 
119 Madrid, B. N . , manuscrito 11.318, núm. 4, cotpia en liminio 
120 Manuscrito 11.282. " ' 
121 Manuscrito 11.282. 
122 Diario de Valladolid escrito por VENTURA PÉREZ, Valladolid Hiios de 

Rodríguez, 1885. 
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ranes copió espaciadas las noticias para poder intercalar otras, según el orden cro­
nológico de las primeras. 

El tomo 3.° tiene como título Inscripciones de la Catedral y la Magdalena y 
otras memorias 123, entre las cuales se hallan las siguientes: Algunos escudos de 
armas que hay en Valladolid con dibujos y explicaciones. Cofradía de los caba­
lleros escuderos hijosdalgo de Valladolid, fundada por el Conde Ansúrez. Noti­
cias del convento de San Francisco de Valladolid conducentes a la Historia de 
esta ciudad. Documentos y memorias relativas al monasterio de San Benito el 
Real. Ordenanzas de los caballeros de la casa de los Corrales, y otras. 

El tomo 4.° son Papeles curiosos tocantes a los asuntos de la ciudad de Va­
lladolid 124, principalmente del siglo xvm, muchos de ellos sobre asuntos econó­
micos y de extinción de cofradías; un ejemplar impreso del Manifiesto que da 
al público la Justicia y Ayuntamiento general de la ciudad sobre la inundación 
de los díasi 24 y 25 de febrero de 1788, y una Relación de la antigüedad y sitio 
de Medina del Camipo y sus ferias hasta 1606. 

El tomo 5.° y último contiene una Colección de todos los privilegios que 
tiene la ciudad de Valladolid, que servirán de apéndice a su Historia 125, copiados 
de los originales existentes en el Archivo Municipal, el último de los cuales es 
una carta del Nuncio de Su Santidad, de 13 de agosto de 1586, dirigida al Prior 
y Cabildo de la Iglesia Colegial para que los Capitulares del Ayuntamiento' de la 
ciudad pudieran entrar y permanecer en el coro de la Iglesia mayor a oír los ofi­
cios divinos. 

3.3.2. PAPELES V A R I O S S O B R E VALLADOLID 

Y otro volumen guardado en la Academia de la Historia, formado por Pape­
les varios sobre Valladolid, originales unos de D. Rafael Florones y coleccionados 
otros por el126, entre los cuales se hallan algunos referentes al alcalde Ronquillo, 
una representación sobre los vicios de las Sociedades Económicas y en particular 
la Vallisoletana, minuta autógrafa fechada en agosto de 1786; varios documentos 
sobre el "encabezamiento" de Valladolid, incluso distintos informes leídos en la 
Junta de la Sociedad Económica el viernes 11 de junio de 1784 y sesiones suce­
sivas; la Relación del nacimiento del príncipe Felipe (luego Felipe I V ) ; diver­
sos papeles sobre las cofradías y hermandades de la ciudad y su provincia; auto 
de fe celebrado en 1559; pozos de nieve y de hielo, y otros documentos y notas 
sueltas. 

123 Manuscrito 11.283. 
^ 4 Manuscrito 11.284. 
™ Manuscrito 11.285. 
126 Colección Florunes, tomo 6, reseñado- en FERNÁNDEZ MARTIN, 06. ctt., 

página 132. 
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3.3.3. CONSTITUCIONES SINODALES DEL OBISPADO DE VALLADOLID 

Finalmente anotaremos que en otro tomo misceláneo de la Biblioteca Na­
cional, procedente de la de D. Pascual de Gayangos, catalogado como Papeles 
varios de D. Rafael Floranes, existe una copia de las Constituciones sinodales del 
obispado de Vdladolid, hechas y promulgadas en la primera Synodo que se cele­
bró en la dicha ciudad. Año 1606 121. 

De la enumeración hecha, no muy pormenorizada, puede apreciarse el valor 
que para la historia de nuestra ciudad tiene el caudal documental recogido por 
Floranes. Aunque en la carta que escribió al P. Risco, citada, se lamentaba de 
que muchos archivos permanecían cerrados a sus deseos de investigación y por 
ello estimó que el material disponible era escaso e insuficiente, y aunque de los 
datos existentes no parece que pensase utilizar los fondos de otros depósitos do­
cumentales como el Archivo de Simancas o los protocolos notariales, es induda­
ble que convendría poner todo aquél a cómoda disposición de los estudiosos de 
hoy y de mañana, mediante su ordenada y sistemática publicación. 

127 Manuscrito 18.445, hojas Ii55-198. 
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4. FLORANES Y LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 

4.1. Generalidades. 

Sobre la Universidad de Valladolid, Floranes escribió un solo trabajo, que 
había de referirse conjuntamente a las de Falencia y Salamanca, pero que falto 
de lo relativo a la última, quedó incompleto. Su título definitivo es Origen de 
los estudios de Castilla, especialmente los de Valladolid, Patencia y Salamanca, en 
que se vmdica su mayor antigüedad. Año 1795. 

Aparte la que consideramos su primera redacción incluida en el apéndice 
segundo del trabajo sobre los Concilios128, se conservan varios ejemplares: uno, 
en la Biblioteca Nacional129, magnífica copia no autógrafa, con el texto dentro 
de recuadros, en 10 hojas sin numerar más 169 numeradas, de tamaño folio; 
otros dos en la Academia de la Historia: uno de ellos copia, toda de letra 4« 
Floranes, en 154 hojas de tamaño 4.°130, y otra copia en limpio no autógrafa, en 
114 páginas, de tamaño 4°131, al parecer, menos completa que la anterior, que 
fue la utilizada como original para su publicación en la Colección de Documen­
tos inéditos para la Historia de España, por D. MIGUEL SALVÁ y D. PEDRO SAÍNZ 
DE BARANDA 132, gracias a cuya impresión y como los demás incluidos en dicha 
colección, ha trascendido notablemente. 

Floranes plantea desde el principio el "estado de complicación, confusión y 
desorden" en que se hallaba en su tiempo el tema por él estudiado, cuyas pre­
misas eran y siguen siendo éstas. En el momento en que desde la muerte de Fer­
nando I estaban separados los reinos de Castilla y León, aparece una universidad 
en el primero, la de Falencia, creada por Alfonso VI I I , y otra en el de León, la 
de Salamanca, fundada por Alfonso IX, aunque algunos autores crean que esta 

128 Véase pág ina 36. 
129 Manuscrito 10.839. 
130 Colección Floranes, tomo 20. 
131 FERNÁNDEZ MARTÍN, Ob. cit., p. 197. Dice no haber podido verlo por 

desiconoeersie la equivalencia de la signatura que Menéndez Peilayo apuntó en 
sus notas. Su siignatura actual es 9-26-8/5.055. 

132 Madrid, 1852, tomo X X , pp. 51-278. 
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úkima se debe a Fernando I I I , y otros, a Alfonso X. Mientras los estudios de Sa­
lamanca, favorecidos extraordinariamente por los dos reyes últimos citados, pre­
valecieron en aumento, los de Falencia, faltos de aquella protección, se extinguie­
ron ; la duda era si por falta de salarios o por traslado a Valladolid o a Salamanca 
o a ambas poblaciones. 

4.2. Antigüedad de los Estudios de Valladolid. 

En cuanto a los de Valladolid en particular, las hipótesis posibles para Flo-
ranes eran: 1.a Si comenzaron por traslado de los ¿e Falencia; 2.a Si este traslado 
supuso aumento de unos estudios anteriormente establecidos; 3.a Si no siendo 
ciertas las 1.a y 2 a hipótesis, los de Valladolid eran de origen posterior erigidos 
en 1346 por Clemente V I , a petición de Alfonso X I , 4.a Si el fundador fue Cle­
mente V y no Clemente V I , por los años 1309 ó 1310; y 5.a Si los fundadores 
no fueron ni uno ni otro Pontífice pues ya constaba la existencia documentada 
de los Estudios en 1293, en que al modo de los de Valladolid y con sus privile­
gios fueron fundados los de Alcalá de Henares por Sancho IV. 

Flameada así la cuestión, Floranes en su disertación trata de demostrar entre 
otros puntos, que los tres Estudios de Falencia, Salamanca y Valladolid eran más 
antiguos de lo que se creía y que los llamados principios de ellos fueron en rea­
lidad aumento de los mismos. En cuanto a los de Valladolid, afirma en varios 
lugares que eran "de origen inmemorial y desconocido, sin saberse su legítima 
antigüedad", constando sólo hallarse ya existente con independencia de todos los 
principios que le han aplicado los autores, hacia la mitad del siglo x m 133, sos­
teniendo esta existencia antigua con las palabras elogiosas de Clemente V I en 
su bula In suprema specula, donde se le denomina particular y se agrega que 
había producido' hombres insignes en letras "ac in ea viri valentissimi fuerunt in 
scientia litterarum effecd"134, que no debía su fundación a este Fapa y que la 
creída tal fundación "no fue sino erección en Universidad". 

Recordemos que el tema de este nuestro trabajo es la personalidad de Flo­
ranes y, dejando a salvo su criterio, hemos de hacer resaltar aquí para valorar el 
que él realizó sobre el Estudio de Valladolid, que su aportación es la primera 
elaboración científica del asunto, expuesto metódicamente mediante el sistema de 
dos "opiniones" en que recoge las sostenidas por diversos autores anteriores a él, 
las cuales refuta con otras tantas "proposiciones" formuladas y razonadas con 
argumentos documentales y bibliográficos para intentar demostrar su teoría. 

133 E n la edición de Codoin, p. 59. 
134 Anales Universitarios, Histeria de la Universidad de Valladolid, temo 

I I , Valladolid, 1919, p. 8, documento I . 
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4.3. Los Estudios de Valladolid son nativos de nuestra ciudad. 

La primera opinión está resumida así: "Los Estudios de Valladolid aunque 
hayan tenido principio en nuestra ciudad, son de un origen moderno no exce­
dente de la mitad del siglo X I V " 135, aserto que califica de error grosero y agravio 
intolerable. Contra ella ofrece la primera proposición con el siguiente enunciado: 
"Nuestros Estudios vallisoletanos no son tan modernos como han publicado estos 
autores, sino más antiguos y de un origen inmemorial", desarrollada en doce me­
morias cronológicas o capítulos136 y una conjetura o hipótesis sobre el origen y 
principio de los mismos 137, que le da ocasión para tratar de la población de 
Valladolid y fundación de su Iglesia mayor por el conde don Pedro Ansúrez y 
situación posterior de ella, recogiendo en parte la Noticia precisa de los princi­
pios de Valladolid, etc., que figura en la redacción más antigua y fue suprimida 
en la definitiva de su trabajo citado sobre los Concilios de Valladolid 138. 

La segunda opinión, la expresa con estas palabras: "Que los Estudios de 
Valladolid, aunque sean algo más antiguos de lo que se ha creído vulgarmente 
por la otra opinión, que reducía su principio a los años 1346, son procedidos de 
los de Falencia por traslación, esto es, unos mismos sucesivamente en dos luga­
res, especie que inició PEDRO DE SALAZAR DE MENDOZA en su Crónica del 
Grm Cardenal de España... D. Pedro González de Mendoza, discordando de 
otros autores y de sí mismo que en otra obra Monarquía de España había escrito 
que los Estudios de Palencia habían sido trasladados a Salamanca por Fer­
nando III139. 

Esta invención de Salazar de Mendoza, a juicio de Floranes, fue recogida 
por el historiador d!e nuestra ciudad don Juan ANTOLÍNEZ DE BURGOS en su 
Historia de Valladolid, escrita hacia 1640, que permanecía inédita cuando Flora­
nes escribía su trabajo 140, y posteriormente por diversos catedráticos de la Uni­
versidad vallisoletana y otros autores hasta sus días, por "habérsele antojado de­
cirlo así al primer garante de esta opinión Salazar de Mendoza, sin otra prueba 
que el puro avance de su imaginación". 

Para contradecir esta teoría plantea su segunda proposición redaotada de dos 
maneras algo diferentes. A l exponer el plan de la obra, así: " Que [los Estudios 
de Valladolid] no son procedidos de los de Palencia por traslación ni de otro 
modo, sino nativos de nuestra ciudad, empezando éstos aquí, y acabando aqué-

135 E n Codoin, tomo X X , pp. 64-68. 
w Idem, pp. 68-115. 
W Idem, pip. 115-132. 
138 Véase pág ina 36. 
139 E n Codoin, tomo X X , p. 135. 
140 La obra de ANTOLÍNEZ fue publicada por vez primera, corregida, ano­

tada y adicionada por don JUAN ORTEGA Y RUBIO. Valladolid, 1887. 
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líos allá, sin conexión ni dependencia 141. A l desarrollarla, en el texto del trabajo, 
así: " Los Estudios de Falencia acabaron en aquella ciudad sin dar origen a los de 
Valladolid ni aumento a los salmantinos" U2. En ella se ocupa de los Estudios de 
Falencia, su origen e incidencias, materia distinta de la referente a los de Vallado-
lid aunque relacionada con ella. 

Expuestas con suficiente amplitud ambas proposiciones, Floranes finaliza su 
obra, es decir, la primera parte de su anunciada obra con dos conclusiones refe­
rentes respectivamente a los Estudios de Valladolid y Falencia. La tocante a nues­
tra Universidad, dice así: Que nuestros Estudios de Valladolid no deben su 
origen al papa Clemente V I en 1346, ni a traslación antigua que anteriormente se 
hubiese hecho de los de Falencia a esta ciudad; que esta traslación es falsa; que 
ellos aunque de origen incierto, son más antiguos; y finalmente que aquí nacie­
ron, crecieron y llegaron a la exaltación en que hoy [1793] se ven, con total in­
dependencia de aquéllos, ni deber nada a los de fuera"143. 

El tema en sí mismo es apasionante. Aunque de algún modo puede estimarse 
que Floranes se dejó llevar en sus apreciaciones del deseo de justificar una anti­
güedad mayor que la generalmente atribuida a la aparición de los núcleos origi­
narios de las universidades castellanas, incluida la de Valladolid, para darles ma­
yor realoe; para centrarlo y tratar de resolverlo habrá que tomar como punto 
de arranque la definición que las Fartidas, concretamente la Fartida 2.a, título 31, 
ley 1.a, hace de Estudio general y Estudio particular, habrá que considerar si en 
cada momento que se emplean son sinónimas o no en su concepto total las pala­
bras estudio y universidad, habrá que interpretar objetivamente todos los docu­
mentos conservados, dado el número de los que se han perdido, así como las pala­
bras que en ellos figuran, estableciendo juicio crítico no sólo sobre su verdadero 
significado sino también sobre la veracidad histórica de las mismas, y aun con 
todas estas precauciones las conclusiones que se obtengan serán a buen seguro 
objeto de disparidad de opiniones por parte de quienes las formulen y de cuan­
tos después las conozcan, según hasta ahora ha ocurrido y pueden comprobarse 
en las obras modernas después citadas así como en las Historias de Valladolid de los 
escritores don MATÍAS SANGRADOR Y VÍTORES 144 y don JUAN ORTEGA Y 
RUBIO 145. 

i ^ i En Codoín, pp. 63-64. 
142 Idem, pi, 143. 
143 En Codoín, pp. 260-261. 
144 Historia de la Muy Noble y Leal Ciudad de Valladolid Valladoilid 

1851, tamo I , p . 186. 
145 Historia de Valladolid, Valladolid, 1881, tomo I , p 121 
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4.4. Elogio de los Estudios vallisoletanos. 

Lo que es indudable es que Floranes se siente identificado a la Universidad 
de Valladolid aunque no fuese hijo suyo en el lenguaje escolástico de la época, 
demostrando un afecto hacia ella merecedor de gratitud. En efecto, en varios pa­
sajes se refiere a ella con las palabras nuestros Estudios como si de cosa propia 
se tratase, y en otro lugar exalta su fama aduciendo textos de varios autores. Del 
catedrático de la de Alcalá, Dr. DIEGO PÉREZ DE MESA que en 1589 la llamaba 
"Universidad de las más graves y honradas de España"146, de LUDOVICO NONIO 
ANTUERPIENSE que en 1607 decía, hablando de Valladolid: "Es honrada por 
una nobilísima Universidad de itodas las ciencias, de la cual salen preclarísimos 
ríos de ingenios a toda España"147, del cronista RODRIGO MÉNDEZ DE SILVA que 
en 1645 la calificaba como "Universidad insigne, depósito de sabiduría y apoyo 
de las ciencias" 148, del teólogo salmanticense P. ANDRÉS MENDO, que en 1654 
confesaba desconfiar de "poder reducir a breves períodos las alabanzas compe­
tentes a un Estudio de tanta reputación y tan fecundo de varones sabios":L49, in­
terrumpiendo la mención de otros muchos elogios por la misma razón que "para 
probar que el agua del mar es salada basta una gota sin necesidad de apurar 
todo el Océano"150. 

Desde otro punto de vista Floranes además de sistematizar metódicamente 
la materia, la ofreció con un aparato bibliográfico y documental extraordinario 
como era usual en él y en general, en los eruditos escritores del siglo x v m , de 
tal modo que su obra, después de su publicación citada en la Colección de Docu­
mentos inéditos, ha sido utilizada por todos los autores de los tiempos modernos 
que se han ocupado del asunto, entre ellos, don VICENTE DE LA FUENTE en su 
Historia de las Universidades, Colegios y demás establecimientos de enseñanza en 
España 151, don CALIXTO VALVERDE, Rector de nuestra Universidad, en la Intro­
ducción al tomo I de los Anales Universitarios (Historia de la Universidad de 
Valladolid) publicados por don MARIANO ALCOCER Y MARTÍNEZ162, STEPHEN 
D'IRSAY en su Histoike des Universités jrangdses et étrangéres, des origines á 
nos jours163, don JESÚS SAN MARTÍN en La antigua universidad de Pdencia164, 

i46 Adiciones a la Granchm de España, de Pedtro de Medina, l ib . 2.°, 
cap. 87. 

W I n sua Hispania, cap, X V I . Hisp. i l lustrat , tomo I V , p. 432. 
i4» Población general de España, Madrid 1645, capí. X , fo l . 1Í5, col. 2. 
i4» De Jure scholasticorum et Universitaitis sive académico, Madr id 1655, 

Líber 1, qu a estío 6, núm. 98. 
150 En Codoin, tomo X X , p. 61. 
1B1 Madrid, 1884-89. 
152 Valladolid, 1918. 
153 P a r í s , 1933. 
154 Madrid, 1942. 
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el doctor C. M.a A j o G. y SAÍNZ DE ZÚÑIGA en Histoña de las Ufhvmidades 
Hispánicas desde su aparición hasta nuestros dios 155 y d P. VICENTE BELTRÁN 
DE HEREDIA, O. P., en su recientísima obra Bulario de la Universidad de Sala­
manca. Introducción 156. 

155 Madr id , 19-57-1959, 3 vals. 
156 Salamanca, 1966. 
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5. FLORANES Y LA DIPLOMATICA 

Los estudios sobre Diplomática incluida la Paleografía, mejor dicho sobre 
Diplomática castellana, o de España en sus reinos castellanos, fueron, a nuestro 
parecer, los que iniciaron la erudición de Floranes. 

Muchas veces habla de ellos y de su importancia, y si en sus escritos biográ­
ficos no hubo exageración ni tergiversación de hechos, hemos de tomar como 
punto de partida para afirmar nuestra teoría, las palabras ya citadas de su me­
morial a Carlos IV, "que desde niño se halla impuesto en la Diplomática anti­
gua de la Nación, llevándosele desde la escuela a los Archivos para interpretar 
los monumentos de este género". Si anteriormente citamos estas palabras para 
dudar de que cursara estudios en la Universidad, ahora hemos de volver a apro­
vecharlas para fundamentar nuestra opinión de que dominando la parte práctica 
de la ciencia paleográfica, es decir, la lectura de documentos de época anterior 
a la suya, comenzó inmediatamente a aplicar sus conocimientos en los archivos 
con fines críticos, es decir, de Diplomatista-paleógrafo, rama del saber en que 
llegó a poseer una buena formación, que no ha trascendido como merece porque 
sus estudios han permanecido inéditos. 

Dedicado a estos estudios, neoesariamente hubo de trabajar sobre códices y 
documentos en los archivos que pudo franquear porque no se le abrieron las 
puertas de todos, y del conocimiento de tales fuentes nacerían después sus tra­
bajos sobre temas de Historia, de Literatura, de Numismática, de Epigrafía, de 
Bibliografía y sobre todo de Jurisprudencia. 

5.1. "De re diplomática" y proyecto análogo español. 

Pero volviendo a la Diplomática y Paleografía, consignemos que en una 
carta suya a D. Pedro Rodríguez Campomanes, fechada en Vitoria el 6 de abril 
de 1771 157, encontramos la primera alusión a la obra fundacional de esta mate-

157 Modrid, B. A . H , Colección Abad y Lmierra, tomo 2, número 23, 
orig. aut. 

Idem Colección Floranes, tomo 8, hojas 2-3, copia. 
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m De re diplomática, del P. JUAN MABILLON, y a "los copiosos frutos de utili­
dad, que a dos manos se han cogido" de ella, hasta el punto de haberse proyec­
tado por la Academia de la Historia patrocinar la formación de una análoga obra 
referida a España; felicita a Campomanes, Presidente de la Academia, por tal 
iniciativa y "para en prueba de lo mucho que me he complacido —agrega— en 
un proyecto de tanta ventaja y utilidad a la nación, y cuánto deseo verle llegar 
a la última perfección, ofrezco desde luego mi tal cual pericia y alcances en 
obsequio de la Real Academia de la Historia". 

5.2. Disertación sobre el estudio de la Paleografía. 

Anotada esta mención, importante por su fecha y materia, merece todos 
los honores, tanto por su extensión como por su calidad la Disertación remitida 
a la Ilustre Junta de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, por 
D. Raphael Floranes, residente en esta ciudad de Vitoria, en que recomienda el 
estudio de la Paleografía española, y pretende se forme arte de esta ciencia eru­
dita, para que públicamente se enseñe en las escuelas, a cuyo fin ministra las no­
ticias, reglas e instrucciones conducentes. Año. M. DCC. LXX. IV., de la cual co­
nocemos tres ejemplares, a saber, uno original y autógrafo con firma del autor 
en la última hoja, en la Biblioteca Nacional de Madrid 158, procedente de la co­
lección Osuna; otro, en copia coetánea con correcciones ortográficas en la mis­
ma biblioteca procedente de la librería del Sr. Marqués de la Romana159, y un 
tercero, también en copia contemporánea, que ocupa 108 hojas de tamaño folio, 
encuadernado con otros trabajos del mismo Floranes, en la Biblioteca de Santa 
Cruz, de Valladolid 160. 

La Disertación presentada a la Sociedad fue examinada por su comisión 
cuarta, que se ocupaba de Historia, Política y Buenas Letras, y en la reunión que 
celebró aquel año de 1774, en Vitoria, en los días 17 a 21 de setiembre, se tomó 
entre otros el acuerdo siguiente: "Que se disponga igualmente un tratado de 
Paleografía, valiéndose de la obra presentada en esta razón por Don Rafael Flo­
ranes" 161. 

Don Agustín Millares Cario da noticia de ella en sus obras Paleografía espa­
ñola1^2 y Tratado de Paleografía española1™, enjuiciándola con estas palabras 

158 Manuscrito 11.199. 
159. Manuscrito 13.315. 
leo Manuscrito 169, hojas 276-383. Todas las referenciias hechas en este 

trahajo' aluden a este ejempilar. 
161 Extracto de las Juntas Generales celebradas por la Real Sociedad Bas~ 

oongada de los Amigos del País en la ciudad de Vitoria por setiembre de 177A 
Vitor ia , Tomás de Robles y Navarro (S a 1774) T> 97 

162 Barcelona 1929, p. 344 
163 Madrid 1932, tomo I , p. 443. 
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"Hay en ella algunos capítulos imjportantes, aunque de escasa crítica. En el que 
trata del origen y antigüedadi de la Paleografía se leen noticias como esta: 
«...puede referirse a Adán, padre común de los hombres, el origen de los gero-
glííkos o escritura simbólica; a Seth el de las letras, y a Enos su hijo, el artificio 
y combinación y uso de ellos en escitikos formales». Otro está dedicado a rese­
ñar las obras de Paleografía, tributando elogios a la de Terreros y mostrándose 
partidario de su método retrógrado. El capítulo más interesante es el V I . . . en 
que se contienen noticias curiosas sobre la abrogación de la Era española en Cas­
tilla, recepción de la reforma gregoriana y vigencia de las leyes de Partidlas". Aun­
que las palabras de Millares responden a una realidad objetiva, hemos de ver 
después de un detenido examen de la obra de Floranes los buenos criterios del 
insigne escritor, ajustados a los conocimientos de su época y de gran perspicacia 
en muchas cuestiones. 

La Disertación está integrada por una introducción de alabanza a la expre­
sada Real Sociedad en la que manifiesta haber realizado' el estudio "por encar­
go de un celoso individuo" que se lo hizo, al parecer, por orden de ella, y por 
nueve "artículos" ô  capítulos cuyos enunciados, según el índice, siguen a conti­
nuación, más un apéndice sobre la lengua hebrea. 

El artículo^ I trata de "que todas las escuelas se deben reducir a una sola 
forma de letra, y se sugieren los medios de adelantar algunas ideas de la Socie­
dad". En el II1 se ocupa del "Origen y antigüedad de la Paleografía: Historia de 
su invención y respetos que merece este estudio". Dedica el I I I a los "Inconve­
nientes que se siguen de la ignorancia de Paleografía antigua". El IV se titula 
"Utilidades que positivamente se siguen del estudio de la Paleografía antigua de 
otras naciones y hombres famosos en esta línea". El V continúa análoga materia 
en lo referente a España "Utilidades que positivamente se siguen del estudio de 
nuestra Palografía". En el V I se refiere a las "Epocas de la Historia de España 
que no deben perderse de vista en el estudio de la Paleografía de la Nación". 
Estudia en el V I I las "Especies de Paleografía que se conocen en España y sub­
división de ellas con otras varias dases". En el V I I I "Propónense las reglas por 
donde pueden formarse el arte y el estudio de la Paleografía española". Y por 
último, en el I X reseña Floranes los "Autores que han escrito de la Paleografía, 
juicio crítico de sus obras, y se manifiesta que nada conducen para el estudio de la 
de España". 

En el siglo de Floranes, la Paleografía comenzaba a adquirir carácter cien­
tífico en España, pero en 1774, fecha de su Disertación, no se había publicado 
en nuestra Península, con aquel nombre, más que la obra conocida bajo el nom­
bre del P. Terreros, circunstancia que no ha de olvidarse al comentar la obra 
de aquél. 

51 



5.2.1. B I B L I O G R A F I A PALEOGRAFICA DE FLORANES 

Sin contar los numerosos autores nacionales y extranjeros que cita y utili­
za a lo largo de la Disertación, en su capítulo IX da cabida a la bibliografía espe­
cial sobre estas materias 164. Menciona a los franceses Don JUAN MABILLON en 
cuya erudita obra De re diplomática (que ya había enjuiciado en 1771) aparecen 
algunas escrituras castellanas antiguas "pero en corto número y aun esas poco 
exactas" como ya había advertido el P. Terreros; el P. BERiNARDO MONTFAUCON 
que había escrito una Paleograjia graeca y el abad PULCHE isic], que en el 
tomo 13 del "Espectáculo de la Naturaleza" colocó un ¡tratado de Paleografía Fran­
cesa, omitido en la traducción española de la obra por inapropiado. 

Entre los españoles, conocía una colección de estampas de varias muestras 
de letras, formadas en el siglo XVI por JUAN DE ICIAR, vizcaíno residente en Za­
ragoza y por el maestro IGNACIO PÉREZ, residente en Madrid, pendolistas consu­
mados que podían codearse con los mejores de su siglo, el XVIII, en cuya obra 
tan sólo ponían estampas de las letras que ellos conocían como muestras para los 
niños cursantes en sus escuelas, no sirviendo por tanto su obra para el estudio 
de la Paleografía, según el concepto de Floranes. 

De los autores del siglo x v m , incluye Floranes a Don CRISTÓBAL RODRÍ­
GUEZ que logró hacerse famoso y conocido más que por la Biblioteca Universal 
de Poligrafia Española, que dejó manuscrita, por el prólogo que le puso el biblio­
tecario Don BLAS ANTONIO NASARRE Y FERRIZ cuando de orden de Felipe V 
la publicó en 1738. Recoge el juicio de Terreros sobre ella y expone el suyo 
para ratificar el poco valor de las láminas. 

Floranes se ocupa después del P. ESTEBAN DE TERREROS, Maestro de Mate­
máticas en el Colegio Imperial de Madrid, traductor de la obra Espectáculo de 
la Naturaleza, del Abad Pulche ísic], en cuyo tomo 13 sustituyó el Tratado de 
Paleografía francesa por un "bello tratado de Paleografía española", el cual se 
imprimió también por separado. 

Da noticias Floranes del verdadero autor de la obra pues D. Gregorio Ma-
yans y Sisear en carta que le escribió desde Valencia el 13 de julio de 17 7 3 165, 
le había afirmado expresamente tener averiguado que no era Terreros sinó el 
P. ANDRÉS MARCOS BURRIEL. Pero dejando a un lado la paternidad de la obra, 
la enjuicia diciendo que "no puede negarse que en lo poco que se extiende, está 
erudito en la variedad, acertado en la elección, perito en el arte, excelente en el 
gusto, crítico en la Historia, y puntual y exacto en las copias, que es lo más 
principal" 166, elogiando la habilidad del dibujante de las láminas don Francisco 
Javier de Santiago y Palomares. 

Manuscrito cit., hoja 360i v.a 
íes La carta original se conserva en Madrid, B. N . , manuscrito R 124 
166 Manuscrito cit., hoja 362. mauab_ruo K. Í¿4. 
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Sigue en la enumeración hecha por Floranes, la obra de la Real Academia 
Matritense Tratado de Ortografía castellana, palabras con las cuales se refiere a la 
Ortografía de la Lengua castellana compuesta por la Real Academia Española, de 
la cual se llevaban publicadas hasta entonces cuatro ediciones, la última en 1770, 
bien que él utilizaba la tercera, de 1763, las cuales induían algunas láminas 
con muestras de varios alfabetos antiguos mal imitados de los originales. 

Notifica Floranes que desde hace tiempo se trabajaba en España en La 
preparación de una obra completa de Diplomática, a imitación o semejanza de 
la de Mabilion, a la cual se había referido en la carta que escribió a Campoma-
nes en 1771, ya referida, y que si se terminase en el acierto que podía esperarse 
de las personas a quienes estaba encomendada, sobrepasaría todas las anteriores 
mencionadas y facilitaría "toda la inteligencia de la escritura antigua de Espa­
ña, en especial de la gótica [léase visigótica] en que tenemos menos versación", 
en todo lo cual podemos ver una clara alusión al intento de publicar una Diplo­
mática española, trabajo confiado al P. Fr. Domingo Ibarreta, monje de Silos 

5.2.2. CONCEPTO DE PALEOGRAFIA: ESCRITURA 

El concepto que Floranes expresa de Paleografía es vario y a veces contra­
dictorio. Fundamentalmente para Floranes, Paleografía es sinónimo unas veces 
de escritura en general o, según su valor etimológico puro, otras veces lo es de 
antigua escritura, pero en uno y otro caso, escritura. 

Desde este punto de vista es como propone que se enseñe en las escuelas 
de enseñanza primaria a niños y jóvenes, así es como- también se muestra parti­
dario de que en ellas los maestros de primeras letras enseñasen a escribir según 
una sola clase o estilo de letra con el fin de evitar a las generaciones posteriores 
la dificultad de interpretar la variedad de escrituras anteriores a ellas y aún más, 
reconociendo la verdadera importancia de saber leer las escrituras antiguas "de 
que observo en este país [Alava] una total ignorancia", que atribuye al poco 
aprecio que dichos maestros habían hecho de imponerse a sí mismos y a sus 
discípulos en este ramo del saber, recomienda a la Real Sociedad Vascongada de 
Amigos del País que encargase a aquéllos el estudio de la Paleografía. 

Aquel concepto de Paleografía igual a escritura en general es el que le sirve 
de base para hablar del origen y antigüedad de la escritura y de la historia de su 
invención a cuyo desarrol'o dedica el capítulo I I , ocupando bastantes folios en 
discurrir sobre los medios empleados por los hombres para mantener el recuer-

iev A . ANDRÉS, Proyecto de una Diplomáiica española, en el siglo X V I I I . 
En Cuadernos de trabajos de la Esouela Española de Arqueoilogla e Historia 
en Roma, núm. V, Madrid 1924, pip. 67-129. 
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do de los hechos. Y así, nos comunica la existencia en España, en su época, de 
un procedimiento primitivo, del mismo tipo que el hoy conocido de las cuer-
decitas con nudos de algunos pueblos de Africa occidental (Angola, Soango) 
como de los pastores de las mesetas del Perú y de Bolivia, y que denomina "espe­
cie de escritura indirecta". 

Dicho sistema consistía en la utilización de unos palos llamados taras en los 
cuales los cogedores de tributos dfe algunos pueblos de las Montañas, que no sa­
bían leer, formaban las cuentas de lo repartido a cada vecino, pintando "con su 
navaja" tantos guarismos cuantos neoeskaban para componer el importe del re­
partimiento. De estas taras se hace mención en el tratado de Ortografía Castellana 
ya citado, donde se dice que se usan en varias partes para diversos tráficos y ne­
gociaciones económicas168. 

Floranes se extiende, como hemos dicho, sobre la invención y uso de la 
escritura en sus diversas clases, ideográfica, jeroglífica o simbólica y alfabética; 
aduce numerosas fuentes de la antigüedad, especialmente citas de diversos libros 
de la Biblia, de los Santos Padres, de autores clásicos y algunas árabes en los que 
fundamenta su discurso y manitiene la opinión consarvada hasta su época dle 
haber sido Seth el inventor del alfabeto, noticia tradicional conformada con la 
ciencia moderna cuando ésta reconoce unánimemente que el alfabeto es una 
invención de algún pueblo semita169. Y también de haberse transmitido el cono­
cimiento de tan prodigioso medk> de comunicación al mundo clásico y medite­
rráneo por mediación del pueblo fenicio. 

Se refiere a España donde "el uso de la escritura fue conocido" desde tiem­
pos muy antiguos aunque considera difícil asignar determinadamente desde cua­
les "por la confusión en que yacen estas noticias", pero basando su afirmación en 
la abundancia de monedas descubieritas en diversas regiones de la Pe¡nínsula con 
inscripciones en caracteres incógnitos de interpretación ignorada en la fecha en 
que escribía su Disertación. 

5.2.3. CONCEPTO DE PALEOGRAFIA: DIPLOMATICA 

En otras ocasiones Paleografía es para Floranes concepto sinónimo de Di­
plomática170. Así se comprende cuando dice que la Paleografía "no se encierra 

„ , ^ 3 , letra.s, numerales roimanas se usaban en E s p a ñ a esipecáalmente 
para la numerac ión de los libros, capí tulos o p á r r a f o s de alguna obra- v 

entre la gente rustica se usa con freqüencia de estas letras en algunos tráficos 
y comercios señalando con ellas el número de arrobas en unos palos pequeños 
que llaman taras . Oh. ext., tercera impresión, Madrid 1763 p 20 
T W « 1 J ^ S " CAHEN' drande invention de Vécriture et s¿n évolution, 
P a r í s 1958, texte, oaip. V I I I , pp. 113-145. 

170 Manuscrito ext., cap. I I I , hoja 328. 
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únicamente en el conocimiento material de las letras antiguas y su interpretación", 
sino que avanza más y enseña los estilos, frases y locuciones de cada siglo, ele­
mentos que constituyen la formación de los textos. 

Este mismo concepto esl el que infunde su seguridad en la necesidad de co­
nocimientos paieográficos para adtuaciones periciales ante los tribunales de Jus­
ticia, peritaciones o informes que a veces habían ce fundarse no en conocimien­
tos paieográficos sino diplomáticos, como en el ejemplo que expone relativo al 
uso indebido de una fecha cronológica. 

"Lance hubo en que cierto cotejo encargado por la Justicia, hallé una escri­
tura de bastante importancia, con fecha en doce de octubre de mil quinientos 
ochenta y dos. Pasósele al artífice que la fraguó que aquel mes no tuvo^ día doce 
porque los diez días desde el cinco al catorce inclusive se le suprimieron en la 
corrección Gregoriana, que se hizo aquel año, y se publicó con tiempo en Espa­
ña para que los escribanos en las fechas de las escrituras, evitasen aquellos días 
(pena de nulidad) contando el día quince a continuación inmediatamente del 
cuatro, como es de ver en la pragmática del señor rey don Felipe segundo, que 
está en la ley 11, título 15, libro 5.° de la Recopilación 171. No fue menester 
otra cosa para que viniese1 a tierra una gran máquina de ideas que las partes 
habían elevado sobre dicha escritura". 

El mismo criterio de equivalencia entre las palabras Paleografía y Diplomá­
tica se aprecia en la casi totalidad del capítulo V I de la Disertación que comen­
tamos, donde Floranes consigna que el buen paleógrafo- debe estar impuesto en la 
Historia de la Nación y conocer aquellas épocas o evoluciones que introdujeron 
alteración notable en algún aspecto ,d(e la Paleografía, que puede entenderse tam­
bién de la Diplomática. 

Plantea varios ejemplos para justificar su aserto, y exceptuando el problema 
paleográfico de la sustitución de la letra visigótica por la carolingia, todos los 
demás tienen clara significación diplomática112. 

El primer caso es la cuestión Gronológica sobre el uso de la era y su sus­
titución por los años del Nacimiento de Nuestro Señor, cambio establecido en los 
reinos de Castilla por ley de Juan I acordada en las Cortes de Segovia de 1383, 
según noticia que él conoció en la Historia de Segovia173 del Dr. Diego de Col­
menares, de donde deduce con excesivo rigor que todos los documentos de fecha 
posterior contada por la era serán nulos. Advierte en cambio con buena obser­
vación que para evitair conflictos en las dos maniera» de contar el año, el antiguo 

171 L a ley 11, t i t . 15, l ibro 5 de la Recopilación, (pasó a ser ley 14, t i t . 1, 
libro 1.° de la Novisima. En Los Códigos españoles concordados y anotados, 
Madrid 1®50, tomo X I , p. 94 y tomo V I I , p. 5. L,a p r a g m á t i c a fue dada en 
Lisboa el 19 de sepitiemibre de 1582. 

172 Manuscrito cit., hojas 328-345 v.a 
173 Cap. 26, p. 296. Ver m á s adelante p. 67. 
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de la era que comenzaba el 1.° de enero y el moderno del Nacimiento de Nues­
tro Señor que empezaba el 25 de diciembre, las gentes pusieron las fechas de los 
días 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31 del citado mes de diciembre con este adita­
mento: "Salida del año 1383 y entrada del de 1384", como dice el propio Col­
menares. 

Aunque Floranes llegó a ver y anotar una escritura fechada "en Vitoria a 
30 de diciembre principio del año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesuchristo 
de 1580 e fin del año de 1579", que mantiene el uso antes citado, él cree erró­
neamente que obedece a las tentativas de reforma del calendario precisas a la 
corrección gregoriana, aduciendo la autoridad bibliográfica de Luis Cabrera de 
Córdoba en la Historia de Felipe II174. 

El segundo es la proscripción absoluta de la lengua latina y el uso de la 
lengua castellana, nosotros diríamos ¿e las lenguas romances, que a juicio de 
Floranes, es otra de las novedades ocurrentes en la Paleografía española, sin que 
hasta el momento en que escribió su Disertación se le hubiese asignado fecha de-
texminada, si bien era común atribuir este acontecimiento a los últimos años del 
reinado de Fernando el Santo, a sabiendas que de mucho antes se leían escrituras en 
castellano al mismo tiempo que otras en latín y otras mixtas en ambas lenguas. 

Como tercer ejemplo de problema diplomático, estima también muy impor­
tante deiterminar el tiempo fijo en que empezaron a tener observancia precisa 
las leyes de Partida poique habiendo incluido en algunas175 los formularios a 
que debían arreglarse varias escrituras públicas, conocido aquél tendríamos fun­
damento para considerair apócrifos todos aquellos que otorgados después de la 
promulgación de las leyes, no se ajustasen a los modelos en ellas contenidos, con 
cuyo motivo pasa a tratar el tema jurídico conoreto de la promulgación mencio­
nada, alejánidose de lo paleográfico-diiplomátko. 

5.2.4. IMPORTANCIA DE LA PALEOGRAFIA 

Como' Floranes propugna en su Disertación que la Paleografía se enseñe 
con carácter general, ha de justificar sufioientemente las razones que le inducen a 
ello y por tanto expone en varios capítulos los inconvenientes que produce su 
ignorancia y las ventajas positivas que se obtiene con su estudio y conocimiento. 

Para lo primero 176 cita ejemplos de los casos expuestos por él mismo cuan­
do trataba de la escritura en el pueblo hebreo y aduce otro tomado de Polibio 
según el cual, en los días de éste (siglo I I a. C) "ya no sabían leer los romanos 

cap. " i , ^ l T " 2 " ^ ^ E S P A ' 1Íbr0 XI11 ' 
175 Part. 3.a t i t . 18. 
1̂ 3 Manuscrito ci t , cap. I I I , hojas 324-3127 v* 
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su primora alianza con los cartagineses aun no teniendo la escritura más que 
trescientos años de antigüedad". 

Pasa seguiidamente a aplicar a España el tema del capítulo y consigna que 
en nuestra patria, en su época "se multiplician los exemplos de una desidia tan 
torpe con mucho dolor de los genios amantes de la claridad y de los que quisieran 
más cuidado en estas materias". Recuerda las monedas citadas anteriormente cu­
yas leyendas no había quien las descifrase, menciona después las escrituras en letra 
visigótica 171, abundantes en nuestros archivos, habiendo pasado muchos siglos " sin 
haber hombre que las saludase" y posteriormente leídas con frecuentes errores, 
las crónicas fundamentales de la Historia de España, las inscripciones, privilegios, 
merceiGies, testamentos, donaciones y demás escrituras de los tiempos pasados, que 
habían circulado en copias t2,n defectuosas, corruptas y mendaces "por imperi­
cia paleográfica de los copiantes" que los críticos modernos (los de su siglo) 
habían trabajado más en reduciirlas a los originales que si hubiesen tenido que 
transcribirlas de nuevo. 

Cita a este propósito, entre otros ejemplos, el trastorno que ocasionó a la 
Historia de España el más celebrado de nuestros cronistas, Ambrosio de Morales, 
por ignorar el valor de un rasgo que tienen las X de las fechas de los documentos 
en letra visigótica, ignorancia que le hizo anticipar en treinta años la época de 
muchos sucesos, defecto que objetaron contra su obra el P. Diego Yepes, Fr. Pru­
dencio de Sandoval, el P. José de Moret, el Maestro Fr. Enrique Flórez, el Mar­
qués de Mondé jar y otros eruditos. 

Termina el artículo con el párrafo siguiente; "Por los [ejemplos} que van 
referidos es fácil conocer cuantos daños se siguen de la ignorancia de la escri­
tura antigua, y que no puede ser buen crítico quien no sea decente paleógrafo; 
quedando dicho que con el socorro de esta ciencia se aprende el arte de poner 
cada cosa en su tiempo, de suerte que nada se anteponga, nada se posponga y 
nada se introduzca supositivamente con capa de legítimo". 

En todo el capítulo se exponen algunos conceptos muy atinados que no han 
perdido actualidad, tales como que la crítica histórica se basa en el conocimiento 
científico de la Diplomática, comprensivo tanto de la buena lectura del docu­
mento como de los llamados hoy caracteres internos del mismo y que, en conse­
cuencia, no será buen historiador (crítico, dice él) quien no domine estas cien­
cias, fundamentales ciertamente en sí mismas, aunque también sirvan, como otras, 
para auxiliar a la Historia en sus concepciones definitivas. 

Para lo segundo, es decir, para demostrar las ventajas de su estudio, habla 
de "Cherilo, aquel insigne poeta de Samos, anterior a Christo en quatro siglos 
y medio" que leyó y transcribió en Nínive la inscripción del sepulcro de Sarda-

177 "Escrituras gó t icas" en la noimenclatura del siglo x v m . 
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ñápalo, según la ha conservado Amynthas en Atheneo; de Flavio Josefo, y de 
Procopio, secretario del emperador Justiniano, lectores de otros monumentos 
antiguos anteriores a la época en que respeotivamente vivieron. 

Asimismo cita como paleógrafo epigrafista al español Pedro Chacón, que en 
el reinado de Felipe I I , leyó la inscripción de la columna rostrata, monumento 
levantado en el Foro Romano en honor del cónsul Caio Duilio, así como el anti­
guo calendario de festividades gentilicias romanas, compuesto en tiempo de 
Augusto y colocado en el Capitolio, descubierto en 1568, publicado por el P. FLÓ-
REZ 178, y de Manuel Martí, deán de Alicante, que comenzó a trabajar en la in­
terpretación de las leyendas de las monedas celtibéricas. 

Expone a la Real Sociedad que siendo uno de sus fines "la ilustración de su 
Historia", jamás lo logrará con el esplendor debido si entre sus individuos no 
hubiese algunos "muy versados de propósito en la ciencia Paleográfica", "astro 
que ilumina los rincones más tenebrosos de los Archivos". 

5.2.5. DIVISION OE LA PALEOGRAFIA ESPAÑOLA 

Sobre la base conceptual de que Paleografía es el conocimiento' de las escri­
turas antiguas, Floranes, dedica el capítulo V I I , como queda dicho, a las "espe­
cies de Paleografía que se conocen en España y subdlivisiones de ella" 179. 

Hace dos divisiones. Una, atendiendo a la materia en que aparecen las escri­
turas, distinguiendo así las Paleografías Documental, Columnaria y Numismá­
tica, y otra, teniendo en cuenta las diferentes clases de escritura que en su Diser­
tación se admitían. 

Floranes precisa con gran claridad aquellas tres clases. 
Paleografía diplomática o instrumental enseña la lectura de todo género de 

manuscritos antiguos como libros inéditos, privilegios, donaciones, testamen­
tos, contratos, actas públicas, y demás escrituras que conservan nuestros archivos 
y bibliotecas. Paleografía columnaria es la que lee las inscripciones perpetuadas 
en mármoles, piedras y columnas. Y Paleografía numismática la que aclara todo 
lo que hay escrito en bronces, láminas, monedas y medallas. Dado el carácter 
incitativo-pedagógico de su Disertación, propone Floranes que a los jóvenes, en 
sus principios, sólo se les debe enseñar la instrumental o diplomática y eso 
por orden retrógado de los siglos más próximos a los remotos, porque las otras 
dos clases piden hombres mayores y suponen en quien ha de estudiarlas, conoci­
miento previo de la primera, la cual se ha de mirar como escala precisa para tras­
cender a las otras. 

"8 España, Sagrada, Madr id 1754, 1-omo I I , apénd 3, pp. 300-313 
17a Manuscrito dt . , hoja 346. 
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Sin embargo, el propio carácter antes citado de la Disertación le permite 
agregar que teniendo la Real Sociedad de Amigos del País, por estatutos, la obli­
gación de aplicarse al descubrimiento y colección de estas tres clases de monu­
mentos ha de procurar que los jóvenes alumnos de ella estén en condiciones de 
poder cumplir los estatutos con el conocimiento debido para su estudio. 

Cada una de las clases de Paleografía citadas puede subdividirse en otras 
tantas especies cuantas hayan sido las diferentes formas de escritura que perma­
necen o usaron los españoles, que son Paleografía castellana, gótica, romana e 
incógnita. 

Notamos la falta de la escritura carolingia (francesa) de la que habla en 
otras ocasiones y consigna en cambio su propósito de omitir las escrituras ará­
biga, griega y fenicia "de que igualmente nos quedan monumentos", porque 
no son propias de nuestra nación y debían ser comprendidas en lo que él llama 
"Paleografía peregrina" o extranjera. 

Planeada así la división de la Paleografía española, advierte que en el Tra­
tado de Ortografía española, (Ortografía de la lengua Castellana) edición de 
1763, utilizada por él, se ofrece otra división "de muchos más miembros" y que 
el P. Terreros lleva otra distribución que explica y admite "porque en materias 
aún no decididas por potestad superior, a cualquiera le es lícito adoptar el rum­
bo que guste". Su libro, dice, corre en mano de todos y así no me detengo a 
explicar las particiones que propone. 

Cuando en los tiempos actuales se ha querido relacionar estrechamente 
Paleografía, Epigrafía y Numismática y se ha hablado de nuevos rumbos o con­
ceptos de Paleografía, he aquí que un erudito del siglo XVIII, recogiendo ideas 
de su época y anteriores, deja ya perfectamente aclaradas las relaciones entre 
dichas ciencias. 

Paleografía y Epigrafía y también Caligrafía y Mecanografía entre otras 
palabras, tienen un denominador común, TPacn escritura y si se pretende estu­
diar la escritura en general y en sí misma, necesariamente han de utilizarse todos 
los elementos en que aparezcan signos gráficos representativos de las ideas o de los 
sonidos expresados pof el hombre para su transmisión y conservación. Este concep­
to es tan amplio que comprende un campo universal, todos los hombres, todos los 
países, todas las épocas, todos los materiales sustentadores de las grafías. 

Pero la razón humana impone limitaciones y con arreglo a la diversidad 
de culturas, de países, de épocas y de clases de escrituras se establecen campos re­
ducidos, que voluntariamente se aceptan como noTmativos. 

Cuando la Historia quiere justificar sus exposiciones, necesita la ayuda com­
plementaria científicamente razonada del documento, del monumento, de la mo­
neda, del tiempo, del lugar, de las fuentes en general, y la Eurística, la Geogra­
fía, la Cronología, la Numismática, la Arqueología y la Diplomática surgen como 
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ciencias auxiliares de la Historia. Estudios que se desarrollan tan extraordinaria­
mente que además de ayudar a la Historia, adquieren vida propia, toman con­
sistencia independiente, amplían sus procedimientos y métodos de trabajo así 
como los de aplicación de sus resultados y surgen nuevos aspectos de la cultu­
ra, de las relaciones de los pueblos y de sus recíprocas influencias. 

Pero en los momentos iniciales de las nuevas ciencias, concretamente cuando 
surge la obra básica De re diplomática, Mabillon no habla de Paleografía sino 
de la escritura o la letra de los diplomas; cuando se comienza el estudio de los 
monumentos tampoco se habla de Paleografía sino de inscripciones, de letras; 
cuando se principia el de clasificación de las monedas, tampoco se habla de Paleo­
grafía, sino de signos, letras, leyendas. 

liega un momento en que un sabio busca un nombre con que designar el 
estudio de una escritura que para él era antigua y Bernardo de Montfaucon 
lanza en 1708 el nombre de Paleografía referido a la escrkura por él esitudiada, 
que después se propaga indefinidamente con un sentido determinado y que más 
tarde quiere enarbolarse comô  bandera para acoger bajo su denominación concep­
tos ya recogidos anteriormente con otras denomiinaciones generalmente aceptadas. 

Si examinamos las divisiones que Floranes hace de la Paleografía, pode­
mos afirmar que en la Numismática, la leyenda no es esencial puesto que hay 
monedas y medallas anepígrafas, en la Arqueología las inscripciones no son esen­
ciales puesto que los monumentos y toda clase de objetos existen aunque carez­
can de aquéllas, pero la Diplomática no puede existir de ningún modo sin escri­
tura. ¿Alguien puede presentar un texto, un tratado, una carta, un testamento, 
más o menos antiguo, más o menos reciente, sin estar escrito? Por esto es por 
lo que la Paleografía en su concepto científico, no etimológico, es consustancial 
con la Diplomática y no lo es con la Arqueología ni con la Numismática ni con 
la Sigilografía, ni con la Glíptica. 

Ahora bien. Paleografía, palabra integrada por dos elementos: uno funda­
mental, escritura, otro accesorio, deteamimativo, antigua, debe ser palabra inter­
pretada por nosotros con amplitud suficiente para que su sentido etimológico 
no limite el concepto científico de la misma. El término antiguo indica relativi­
dad respecto al tiempo, en contraste con moderno, pero sin precisar qué período 
de tiempo sea. En el siglo XVIII la Paleografía podía comprender incluso las 
escrituras del siglo XVII; en nuestros días, la Paleografía puede llegar muy 
bien hasta las letras usadas en el siglo XIX, por ejemplo la bastarda española de 
Iturzaeta. 

Paleografía no es sinónimo de escritura enrevesada y de difícil lectura, 
pues en todas las épocas, desde el siglo I con la capital romana, hasta el siglo X V 
con la humanística, sin mencionar otros ejemplos más recientes, hay letras y es-
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crituras de aspecto regular y claro y de interpretación sencillísima que no obstan­
te son objeto de estudio dentro de la Paleografía. 

No cabe düida de que dejando a un lado los conceptos etimológico y vulgar 
de aquella palabra, un concepto científico correcto nos lo ofrece ya en el siglo 
XVIII Florones bajo el nombre de Paleografía documental e instrumental, lo cual 
no es óbice para incluir en el campo de su estudio toda clase de diplomas, ins­
trumentos o documentos, cualquiera que sea la materia en que aparezcan es­
critos. 

5.2.6. CONTENIDO Y METODOLOGIA 

Sin olvidar la preocupación primordial de Floranes de que la enseñanza ¿e 
la Paleografía se dé en las escuelas de primeras letras, su Disertación tiene la 
primacía de ofrecer en el capítulo VIII180 unas normas metodológicas para 
ella, normas que ofrece a la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País a cuyo 
cuidado deja la redacción del tratado correspondiente. 

Comienza precisando que la enseñanza de la Paleografía depende de dos 
maestros "el uso y el Arte", es decir, la práctica y el conocimiento científico. 
Hasta su época solamente el magisterio de la experiencia y la práctica inculcada 
por muchos años, habían formado cuantos discípulos famosos hubo en esta pro­
fesión, siendo notorio que "en nuestras escuelas jamás se enseñó una idea de 
literatura tan erudita", pero debiendo reconocer con la misma franqueza que 
el ejercicio práctico solamente, sin los auxilios del arte, o sea del conocimiento 
científico "tarda mucho en perfeccionar las ideas fundamentales de los estu­
dios", especialmente de éste que regularmente pende de multitud de observa­
ciones, las cuales no pueden alcanzarse sin un manejo abundante de papeles 
de todos los siglos. 

Con el fin de obtener mayores y mejores frutos en el estudio de la Paleo­
grafía, propone la formación de "Arte formal que sugiriendo reglas, recoja ob­
servaciones y apronte luces" que facilite aquel estudio. 

He aquí sus sugerencias. 
Enseñar "a los niños" qué es Paleografía, su objeto, su utilidad. Cuál es 

su origen, dignidad y memorias ilustres. En qué partes se divide, cuántas fórmu­
las diversas incluye cada parte, épocas que la alteraron radicalmente, sus pro­
gresos y subdivisiones en cada forma y tiempo que duraron. 

La enseñanza de la Paleografía en las escuelas, debe comenzar por el cono­
cimiento y lectura de las escrituras del siglo "próximamente anterior al presente, 
porque como más cercanas a la forma que hoy retenemos se apartan menos de 

180 Manuscrito cit., hoja 356 v.a 
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la escritura actual y el uso de ésta nos introduce a ellas muy fácilmente". 
El mismo orden debe seguirse en las demás escrituras retrocediendo de un 

siglo a otro, regla que siguió el P. Terreros en su Paleografía. 
Deben estudiarse "el número de formas diversas realmente" que pueden 

contarse en la Paleografía española o a lo menos en la castellana, pero sin el 
límite del siglo como hace el P. Terreros, porque ello supone que dos siglos con­
secutivos no participaron de una propia forma, lo que es incierto, siendo par­
tidario de atenerse al número de fórmulas que estimaba diversas la Real Acade­
mia Española en el libro citado de Ortografía. 

De cada una de las formas deben estamparse muestras de las letras mayúscu­
las, de las cursivas, de las encadenaciones o enlaces de letras más usados, de las 
cifras o abreviaturas más ordinarias y frecuentadas, de las puntuaciones usadas 
comúnmente, de la ortografía que practicaban, de los números castellanos y ára­
bes pertenecientes a cada forma, usados en fechas, cuentas y todas las demás 
funciones de la Aritmética, tanto aislados como en sus enlaces o encadenaciones 
y finalmente "algunas escrituras extensas, íntegras y absolutas" en que puedan 
observarse todos los ejemplos previamente explicados. 

Hemos de llamar la atención respecto del criterio de Floranes sobre el uso 
de la ortografía, asombrosamente retrógrado, contrario al espíritu y fines de la 
Real Academia Española al publicar la obra Ortografía de la lengua castellana, 
que él utilizaba y citaba en su Disertación. La Academia desde su fundación hasta 
1774 había publicado cuatro ediciones de aquel tratado, introduciendo suce­
sivas modificaciones en orden a la mayor simplificación y mejor utilidad de las 
normas ortográficas adoptadas, y Floranes se muestra partidario de que "se aban­
donen las ideas y estilos del tiempo presente que, respecto a los pasados en que 
habían otros, sólo sirven de confusión, pues nuestros mayores no escrupulizaban 
de empezar con letra minúscula los nombres propios, y en poner puntos, comas, 
paréntesis, admiraciones y acentos donde hoy se introducen". Aunque no com­
partimos el criterio de Floranes y aún más, seamos absolutamente contrarios a 
él, hemos de reconocer que Floranes se adelantó en más de un siglo a esa 
moda de imprimir obras literarias en prosa y verso, sin letras mayúsculas y, a 
veces, sin signos ortográficos, y a esa reprobable y fatal costumbre, tolerada cuan­
do no difundida en muchos centros de enseñanza españoles, de no enseñar a es­
cribir correctamente la lengua castellana. 

En el amplio contenido de su Disertación, Floranes trata tres cuestiones es­
trictamente paleográficas que necesariamente hemos de comentar. 

Es la primera los orígenes de la escritura que hoy conocemos con el nom­
bre de visigótica181. 

181 Manuscrito cit., cap. V I I , hoja 347. 
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En el primor medio siglo de existencia de la ciencia diplomática, la clasifi­
cación de las distintas clases de escritura había presentado dos aspectos total­
mente opuestos. Mabillon, en 1681, había distinguido dos tipos, en cuanto a su 
finalidad: la usada en los códices y la utilizada en los documentos, y subclasifi-
cado la primera, en cuanto a la clase de letra, en cinco géneros: romana antigua, 
gótica (nuestra visigótica), sajona, franco-gálica y longobarda, admitiendo que 
las cuatro últimas, características de los pueblos bárbaros establecidos en los terri­
torios del imperio romano, se habrían formado como productos propios de cada 
uno de ellos. Scipione Maffei, en 1713, había establecido que no existían cinco 
clases de escritura sino una sola, la romana, que se manifestó en tres formas di­
versas: mayúscula, minúscula y cursiva, con la cual teoría Maffei preparaba el 
camino a la Paleografía moderna. 

Pues bien, en España, el P. Burriel por mediación del P. Terreros, bien 
porque conociese y siguiese la idea de Maffei, bien por iniciativa propia, coloca 
la Paleografía española en la línea recta de la ciencia y escribe: "los Godos no 
introdujeron en España casta alguna de letra de las usadas en el Norte... Olvi­
daron los caracteres propios del Norte, y se acomodaron a escribir con los carac­
teres mayúsculos y minúsculos romanos, que hallaron puestos en uso en el país 
conquistado, aunque los afeasen y desfigurasen algo en la formación 182, y rati­
fica en otro lugar: "la letra ordinario del tiempo de los Godos fue la misma 
que continuó en los siglos siguientes hasta la introducción de la Gallicana o 
Francesa"183. 

Floranes, sin embargo, alegando la existencia de la escritura ulfilana, opinión 
exacta, que corrobora con la lámina de dichas letras incluida en la Ortografía 
castellana por la Real Academia Española, comenta y contradice la opinión del 
P. Terreros. Es cierto que no profundiza en la materia, surgida al hablar de las 
subdivisiones de la Paleografía y termina su juicio diciendo que haciendo caso 
omiso de que aquellas letras sean en su origen una o dos, basta que se halle 
diversidad considerable entre una y otra escritura, que pide estudio particular 
de cada una, para constituir en realidad clases diferentes, de todo lo cual dedu­
cimos la gran influencia que en él ejercía la obra de Mabillon y el sentido prác­
tico demostrado al final de las palabras transcritas, acordes con los criterios pe­
dagógicos fundamentales de toda su Disertación y aun con los de los tiempos 
modernos. 

Es la segunda la sustitución de la escrkuna gótica (visigótica de hoy) por la 
francesa o carolingia 184. 

isa ESTEBAN DE TERREROS Y PANDO, Paleo g ra f í a española, Madrid 1758, 
P. 124. 

i»3 TERREROS, Oh. cit., p. 120. 
184 Manuscrito ext., cap. V I , hoja 340. 
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Según Floranes se aceptaba comúnmente por "todos" que había sido orde­
nada por Alfonso VI , poco después de la conquista de Toledo en 1085, aunque 
nadie concretaba el año, mes y día determinados. Parécenos ver preocupado a 
Floranes por justificar de modo irrebatible su afirmación, probar, como dijo Me-
néndez Pelayo, "su erudición verdaderamente abrumadora, y lo que vale más, 
segura y precisa"; pero en esta ocasión d sabio se impuso al documentalista y 
aunque ya hubiesen hecho la misma reflexión los Maestros Berganza y Terre­
ros, razonó bien al decir que la sustitución no pudo ser radical "a causa de los 
muchos pendolistas que utilizaban la letra antigua y desconocían la moderna", 
insistiendo en el mismo argumento que había expuesto para justificar la ense­
ñanza por dases de letras y no por siglos, muy digno de ser siempre tenido en 
cuenta. 

Es la tercera la eaaritura castellana de los diplomas usada después de la 
proscripción de la visigótica. 

Floranes estima que en rigor sólo dos fueron las letras empleadas desde 
entonces: la francesa y la alemana (carolingla y gótica, respectivamente en la 
nomenclatura actual), agregando^ que la segunda fue traída a España por los 
primeros impresores hacia fines del siglo xv e "imitada por nuestros pendolistas 
en lo manuscrito" 185. En este juicio hay un acierto y dos errores, y sin que 
pretendamos supervalorar la personalidad de Floranes, recordemos que su Diser­
tación sobre la Paleografía fue terminada en 1774, tal vez un poco a la ligera, 
sin retoques, como hizo en otros muchos trabajos, y atrevámosnos a suponer que 
otra cosa hubiese escrito en 1794, por ejemplo, dado el perfeccionamiento suce­
sivo a que sometía aquéllos, a juzgar por otros conocidos, repasos que no hizo 
en éste, sin duda, porque hubo de considerarlo definitivamente terminado con 
su entrega a la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País en Vitoria. 

Está acertado cuando dice que en rigor sólo dos fueron los tipos de escri­
tura castellana diplomática después de la visigótica, pues efectivamente la letra 
francesa o carolingia y la letra gótica, incluso a juicio de los paleógrafos con­
temporáneos, ocupan el campo propio de los documentos, aunque dentro de 
ellas se comprenden esa gran cantidad de variedades designadas con los nombres 
de minúscula diplomática, cursiva gótica, cortesana, procesal, de cadenilla, etcé­
tera ; pero no olvidemos que Floranes conocía y menciona en su Disertación las 
obras de Juan de Iciar por lo cual no podía desconocer la letra humanística, espe­
cialmente en sus variedades cursivas que eran denominadas cancilleresca y bas-

Está equivocado al decir que la letra gótica vino a España con los primeros 
impresores de fines de siglo XV y que de los libros la imitaron los pendolistas en 

Manuscrito cit., hoja 366. 
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sus manuscritos. Son dos errores crasos, que no tienen explicación en un estu­
dioso que en sus seis años de trabajo anterior en la Chancillería de Valladolid, 
hubo de ver privilegios rodados y cartas de confirmación y privilegio castellanos, 
del siglo X V , en los que suelen aparecer palabras iniciales o líneas escritas en 
gótica más o menos pura, junto a la totalidad del texto que ofrecen variedades de 
la gótica, que no niegan su origen, pero sus errores ahí están y aquí quedan re­
señados. 

5.3. Cuadernos de apuntamientos diplomáticos. 

Después del análisis y comentario de la Disertación sobre el estudio de la 
Paleografía, hemos de incluir en este grupo de trabajos de Floranes un tomito 
de 57 hojas, en 4° , catalogado en la Biblioteca Nacional con el título de Cua­
derno de apunPamientos diplomáticos 186, integrado por notas de muy varios asun­
tos referentes a materia diplomática, algunas de ellas autógrafas. 

Las primeras hojas son copia de los capítulos X X y X X I de la Gramática 
latina escrita con nuevo método y observaciones en verso castellano, con su expli­
cación en prosa, por el bibliotecario don JUAN DE IRIARTE 187, que tratan respecti­
vamente de las Letras numerales y del Calendario latino y su tabla con su co­
rrespondencia también en castellano, de interés paleográfico y diplomático^ por 
el uso que de unas y otro se hicieron en diplomas medievales y documentos de 
la Edad Moderna. 

Siguen unos "apuntamientos cronológicos" sobre la variedad que se encuen­
tra en los autores al fijar el año de la Creación del mundo, y notas de mayor 
o menor extensión sobre cátedras de Diplomática, colecciones diplomáticas, sus­
cripciones de cardenales, bulas y breves apostólicas, especies de diplomas que 
vienen de Roma, estudiados por Gabriel Pareja188, cartas partidas, sellos de 
plomo y otros temas. 

5.3.1. C U E S T I O N E S C R O N O L O G I C A S 

En el campo de la Cronología, además de la ya citada, condene otras notas 
sobre el áureo número, cido solar, indkión y día de la semana, para averiguar el 
cual, correspondiente a un día determinado del mes, da a conocer una "tabla para 
saber el día nominal de la semana por el numeral del mes en determinado año", 
con la apropiada explicación para su uso. La tabla es interesante aunque su utili-

186 Manuscrita Ru 174. 
i8? 3.a edición, Madrid 1775. 
188 GABRIEL, PAREJA Y QUBSADA, Be universa, iTistrumentorum editione, 2 

vols, Madr id 1649. 
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zación sea algo complicada pues el sistema sirve para períodos de tiempo, no de 
1° de enero a fin de diciembre, sino que empiezan en 25 de febrero de año bi­
siesto y terminan en 24 de febrero del año siguiente, consignándose las nor­
mas de corrección para otras fechas cualesquiera. Ciertamente que los compu­
tistas medievales conocieron y emplearon fórmulas para resolver los problemas 
cronológicos de todas clases y que en la actualidad, los matemáticos han ofre­
cido otras fórmulas más o menos simples, para la misma finalidad, por lo cual re­
conociendo la importancia que tuviera en su tiempo el sistema que recoge y 
explica Floranes, ha de considerarse hoy como curiosidad histórico-cronológica 
cuya utilidad ha sido ampliamente superada. 

5.4. Fechas de día: días andados. 

Floranes, como los demás eruditos del siglo x v m , reconoció la importancia 
que la Cronología tenía como ciencia auxiliar de la Historia y como elemento de 
crítica de los documentos, importancia que sigue conservando. A las anotaciones 
que acabamos de citar y a las que contiene su Disertación sobre la Paleografía, 
también referidas, hemos de agregar otras dos interesantes aportaciones. 

Una sobre el significado e interpretación de la expresión "días andados" 
que aparece en documentos de los reinados de Alfonso X, Sancho IV, Fernando 
IV y Alfonso X I , explanada en una carta al R. P. M0 Gayoso, fechada en 
Valladolid el 28 de agosto de 1785 189. 

En ella sostiene la teoría de que en aquella frase no se incluye el verdadero 
día de la expedición del documento por cuanto no había transcurrido totalmente, 
es decir, no estaba andado. Pone un ejemplo. Si "el privilegio dize que fue dado 
diez días andados de noviembre de tal año, entenderemos que realmente se libró 
el día siguiente once, en que se verificaban los diez días andados y no en el 
mismo día diez que estando corriendo aún no podía decirse andado". 

Sin duda alguna, Floranes estableció su hipótesis de una manera teórica y 
subjetiva o tal vez influido por la comprobación de algún caso excepcional en 
que concurriese aquella circunstancia. También nosotros hemos encontrado este 
caso excepcional. Una lápida de Alburquerque 190 con leyenda en la cual consta 
la fecha ". . .feria quarta, quatro dias andados d'agosto da era de mil a trezentos 
e X e quatro años" con la mención del día de la semana feria cuarta o sea miér­
coles, que nos ha permitido averiguar mediante las comprobaciones correspon­
dientes que la feria cuarta fue el día 5 del mes indicado y no el 4. 

Sin embargo, la norma general contradice la teoría del Floranes pues en la 

I89i Madrid, B. N . , Manuscrito' 11.277. 
r% ,190 J ° S 5 S * ! ^ MÉLIDA, Catálogo monumental de Espcma. Provincia de 
Badajoz, Madnd 1926, tomo I I , p. 144, núra. 2.415. 
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expresión días andados está comprendido el mismo de la fecha del documento 191. 
Por lo contrario, los documentos expedidos en la segunda mitad del mes, 

fechados de esta suerte, solían consignar "tantos días por andar de tal mes", en 
cuyo caso había de entenderse que la fecha real correspondía al día anterior. Cita 
Floranes para comprobar este aserto la mención del Cronicón de Cardeña, publi­
cado por el P. Berganza192 y después por el P. Flórez ^3, donde dice que el 
palacio real de Segovia se hundió el año 1258 "el día de San Vítores a ora de 
yantar, cinco días por andar del mes de agosto", y sabiendo que la fiesta de 
San Vítores se celebra el día 26, fácilmente se demuestra que los cinco días por 
andar de agosto corresponden a los días 27, 28, 29, 30 y 31, y por tanto el día 
del suceso fue el anterior a la fecha expresada. 

Sin haber podido' comprobar fechas expresadas por esta variedad del modo 
de consignar el día del mes, estimamos que el único ejemplo no es base suficiente 
para establecer una teoría contraria a la opinión tradicionalmente admitida, espe­
cialmente si se tiene en cuenta el resultado- obtenido en el caso anterior del mismo 
sistema, reconociendo no obstante la perspicacia de Floranes para advertir estas 
diferencias, que normalmente pueden explicarse como errores de redacción o de 
copia. 

5.5. Fechas de año: estilo "del Nacimiento". 

La segunda aportación sobre Cronología diplomática se refiere al cambio de 
la era española por los años del Nacimiento de Nuestro Señor, tema tratado 

191 Hemois realizado suficientes ooimiproibaciones en documentos que com-
signan la fecha de d í a de la semana, pero como ejemipilos citamos k>s siguientes. 

Carta! de Alfonso X a Sepúlveda. Fecha en Burgos martes 16 días andador 
de octuibre era 1295, año- 12i57. Corresponde al martes 16 de odtuibre. (ANTONIO 
BALLESTEROS-BERETTA, E l itinerario de Alfonso el Sabio, Madrid 1936, p. 184). 

Carta plomada de Alfonso X a la Catedral de Toledo. Fecha en Toledo, lunes 
29 d í a s anidados de diciembre era 1297, año 12159. Corresponde al lunes 29 de 
diciembre. (Ob. cit., p. 228). 

Carta abierta de Alfonso X al Concejo de Pancorbo. Dada en Sevilla sábado 
22 días andadosi de marzoi era 1302;, año 1264. Corresponde _ a l sábado 22 de 
marzo, (FILBMÓN ARRIBAS ARRANZ, Paleografía documental hispánica, Vallados-
l i d 1965, l á m i n a 53). 

Privilegio rodado de Alfonso X institiuyendo las ferias de Alcaraz. Jerez 
miércoles 7 días andadosi de marzoi era 1306, año^ 1268. Corresponde al miércoles 
7 de marzo (ANTONIO C. FLORIANO CIMBREÑO, Curso general de Paleo grafía. 
Selección diplomática, Ovdedoi 1946, p. 73, núm. 49). 

Traslado hecho por Juan Pascual, escribano público y jurado del concejo 
de León, de un privilegio de Alfonso X a la Orden de Santiago. León, martes 
9 d ías andados de ju l io era 1313, a ñ o 1275. Corresponde al martes 9 de ju l io 
(BALLESTEROS, Ob. cit., p. 23). 

192 FRANCISCO BERGANZA, Antigüedades de España, Madr id 1721, tomo I I , 
P'P. 588-590, Publicado con el t í tu lo Memorias antiguas de Cardeña. 

isa España Sagrada, tomo 23, p. 374, 
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someramente en su Disertación sobre el estudio de la Paleografía 194 y ampliado 
concienzudamente en una de sus notas aumentadas a las que Lope Bravo de Rojas 
puso a la Crónica de Juan I I de Castilla 195x correspondiente a la frase " a veinte 
e cinco dias de deciembre, comenzando el año de nuestro Redentor de mil e 
cuatrocientos e siete", que figura en el capítulo XIV, año sexto, de la citada 
Crónica. 

En dicha nota explica claramente el contenido de la ley aprobada en las 
Cortes de Segovia de 1383 196, de modo —dice— que la última era que se contó 
en Castilla fue la de 1422 hasta 24 de diciembre y el día siguiente fue 25 de 
diciembre, primer día del año del Nacimiento de 1384, equivalente en nuestro 
estilo al de 1383 hasta 31 del mismo mes. 

Es importante resaltar su afirmación "no sabemos puntualmente el tiempo 
que duró la práctica de contar el año de Navidad a Navidad" porque en esencia 
el mismo problema existe todavía hoy por falta de una investigación adecuada. 
También conviene destacar la bibliografía que anota sobre el conocimiento de la 
ley que reguló la variación del cómputo cronológico y establecimiento de la era 
de Cristo, estiloi de la Navidad, en las fechas de los documentos. Según él, recti­
ficando lo que había escrito en la Disertación sobre la Paleo grafía, fue Cáscales 
en su Historia de Murcia19'1, el autor más antiguo que la consignó, y de él la 
tomó Colmenares para su Historia de Segovia198. Después otros varios autores 
como Fr. Alonso Venero en El Enchiridion de los tiempos", Pedro Mejía en su 
Silva de varia lección, Covarrubias y casi todos los historiadores de la nación, el 
último de ellos el P. Flórez, en su Reinas Católicas199'. 

194 V . anteriormente en la pi. 56. 
196 Notas manuscritas... que puso a las márgenes de un ejemphour de la 

Crónica de D. Juan I I . . . Lope Bravo de Royas en el año 1555. Las transcribe 
de su mano y las i lustra eon aumento de otras y l a vida l i terar ia del autor 
D. Rafael de Fioranes. 

_EjemplaTes en la Bdiblioteca Naeioniail, manuscrito1 11.264, núm. 15 y en la 
Biblioteca de la Academia de la Historia, Colección Floranes, tomo 7. Publicado 
en Codoin, tomo X X , p, 503. 

19« La, colección de Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla publi-
cadas por l a Real Academia de l a Historia (Madr id 1863, tomo I I ) , no incluye 
el cuaderno de las celebra das el a ñ o 1383. 

197 FRANCISCO CÁSCALES MUÑOZ, Discursos históricos de la Muy Noble y 
Muy Leal Ciudad de Murcia, Murcia, 1624, 

Segunda impresión añadida e ilustrada con algunas notas cr í t icas Murcia» 
1775. Cap. I X , pipi. 189-191. Da como punto de reunión de las Cortes la ciudad 
de Sevilla y noi Segovia. 
J DlEG0 DB COLMENARES, Historia de la insigne ciudad de Segovia. Ma­
drid 1640, cap. 24, p. 296. y ' 

199 ENRIQUE FLÓREZ, Memorias de las Reynas Católicas Madrid 17qn q a 
ed., tomo I I , p. 719 y 720. ' ' yu ' ^ 
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5.6. Apuntamientos diplomáticos. 

Otros trabajos sobre Diplomática son los tres cuadernitos en 8.° (15,2 cm.), 
con un total de 46 hojas siguiendo la numeración facticia correlativa que 
ostentan, de la Biblioteca de la Academia de la Historia 200, titulados respectiva­
mente : Apuntamientos diplomáticos para la censura y crítica de bulas, privilegios 
y otros documentos (hojas 1 a 16), Origen de los registros y protocolos de escri-
tmas. Y el de los archivos públicos (hojas 17 a 36), y Extractos, observaciones y 
apuntamientos diplomáticos que iba haciendo D. Rafael de Floranes (hojas 37 
a 46). 

Entre tantas copias repetidas de los trabajos de Floranes, estos opúsculos, por 
su tamaño reducido, su orden y resumen de las materias tratadas en otras ocasiones 
más extensamente, se nos presentan como de uso personal del autor, recordatorios 
y prontuarios de consulta utilizados por él mismo. 

5.7. Operaciones diplomáticas (Peritaciones). 

Finalmente deben incluirse entre los trabajos de este grupo aunque su 
materia se refiera a documentos determinados, todos los informes presentados 
como perito- diplomatista-paleógrafo en distintos pleitos, algunos de los cuales, 
de los años 1793 a 1801, se conservan coleccionados en un manuscrito titulado 
Operaciones diplomáticas hechas por D. Rafael Floranes de orden de la Chanci-
llería 201. Su estudio detenido informará acerca del modo y estilo de efectuar estas 
peritaciones a finales del siglo x v m y de la abundancia de doctrina en que Flo­
ranes apoya sus razonamientos. Los documentos estudiados en ellos corresponden 
a fechas comprendidas entre los siglos x i i y xv i . 

5.8. Disertación sobre los protocolos. 

Guardan estrecha relación con los estudios de Diplomática y Paleografía los 
dos trabajos de Floranes, que examinamos a continuación. 

Ya en su tiempo, y aún antes, los escritores reconocían la importancia de los 
documentos como fuentes de la Historia, considerando como documentos no sólo 
los originales sino también cualquier grado de elaboración en que aquéllos se 
encontrasen, tales como minutas y copias de todas clases. En los últimos decenios 
se ha apreciado debidamente el valor que las copias contenidas en los registros 

200 Colección Floranes, tomo 19. Es misceláneo y no tiene t í tulo general. 
FERNÁNDEZ MARTÍN, 06. cit. p. 192. 

201 Madrid, B. N . , manuscrito 11.191. 
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legales tienen como elemento de comprobación o, en su caso, de sustitución de 
originales defectuosos o desaparecidos. 

Entre todos los registros adquieren singular significado los correspondientes 
a los escribanos públicos. Y este moderno punto de vista fue previsto por Floranes, 
que escribió un tratado o Disertación critica sobre el verdadero origen, antigüedad, 
•progresos y estado actual de los protocolos, original autógrafo de 41 hojas, tama­
ño 4.°, que se custodia en la Biblioteca Nacional 202, y del cual existe otra copia 
en la Academia de la Historia 203. 

Trátase de un estudio completo constituido por una introducción y varias 
proposiciones o capítulos cuyos enunciados son: Ia Que los registros de escri­
turas que reservan en su poder los escribanos no fueron conocidos por Justiniano 
ni en toda la legislación romana tienen memoria; 11.a Tampoco nuestros godos 
tuvieron uno ni conocimiento de los registros dte escrituras públicas; 111.a Del 
mismo modo carecieron de ellos nuestros castellanos y leoneses desde la ruina de 
los godos y entrada de los árabes, hasta el reinado de Alfonso el Sabio y sus 
legisladores del Fuero y Partidlas; IV.a Origen de los protocolos y época cierta de 
firme introducción en nuestra España; y V.a Providencias de los señores Reyes 
Católicos y sus sucesores hasta hoy sobre el arreglo^ de los registros y protocolos. 

En la introducción comienza definiendo la escritura con palabras de las 
Partidas y razonando la invención de los archivos para conservar aquéllas con 
abundantes citas demostrativas de su existencia en Oriente y en la antigüedad 
clásica, como aquélla de Pausanias, de que entre los griegos no merecía el nombre 
de ciudad la que carecía de él. 

Dentro de la tercera proposición, Floranes trata del' uso de las cartas partidas, 
a las cuales se refiere la Partida 1.a, tit. 20, ley 10, recogiendo como primera 
mención de su uso en Castilla, la de Ambrosio de Morales en su Crónica general 
de España 204, y como ejemplares más antiguos conocidos por él, los citados por 
el P. Risco, de la Iglesia de León, de 1176 205; y por Berganza, del monasterio 
de Cardeña, de 1182, y de Alfonso V I I I , de 1192 206. 

Es interesante, sin embargo, la noticia que trasmite procedente de Nicolás 
Gerbelio, alemán, en la Ilustración a la descripción y tabla geográfica de Grecia, 
de Nicolás Sophiano, impresa en Basilea, 1550, libro V I , pág. 260, de que Aristó­
teles explicaba el procedlimiento de dos cartas escritas en una piel, que se entregaba 

202 Manuscrito 11.222. 
203 Colección Floranes, tomo 19. 
204 AMBROSIO DE MORALES, LOS cinco libros postreros de la Coronica Gene­

ral de España, Córdwba 1586, fols. 242 v.0-243 (libro. X V I , carpí. 28) 
205 España Sagrada, tomo 35, p. 219. 
206 FRANCISCO BERGANZA, Antigüedades de España, Madriid 1721 tomo I I 

pip. 112 y 121. ' 
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a cada interesado, añadiendo aquel autor que dicho género de escritura se usó en 
Alemania en los contratos de compra, venta, locación y otros. 

5.9. Disertación sobre los archivos. 

En algunas de las palabras anteriores queda expresado cómo Floranes al tratar 
de los protocolos, se extiende a hablar de los archivos, porque para él, teniendo 
en cuenta que los documentos se custodian en los archivos, existe una relación 
fundamental entre Archivos y Paleografía, relación que también admiten hoy sin 
discusión los verdaderamente doctos en estas materias. En su Disertación sobre el 
estudio de la Paleografía, llama a esta ciencia " astro que ilumina los rincones más 
tenebrosos de los archivos" 207, su conocimiento lo estima necesario para la crea­
ción formal de un archivo o para la formación de un índice de papeles antiguos, 
mencionando como ejemplos reales de aplicación práctica sus muchas intervencio­
nes ante los itribunales, leyendo cláusulas de censos antiguos para facilitar su 
registro en los libros de hipotecas, y documentos que los litigantes querían com­
pulsar para sus pleitos o realizando estas mismas misiones por nombramiento de 
los jueces. 

Estas razones justifican que incluyamos como remate de los estudios diplo­
máticos de Floranes, su obra Disertación histórica sobre los archivos de España 
y en especial los de Castilla, su origen y antigüedad, providencias1 que se han dado 
por nuestros reyes para arreglarlos y perfeccionarlos, conservada en la Academia 
de la Historia 208 y que ha sido incluida por R. FOULCHE DELBOSQ en su Manuel 
de l'hispanisant2m. 

En la introducción expone la importancia reconocida de los archivos y la 
falta de una obra sobre ellos, " nada hay escrito el día de hoy, entre nosotros, que 
merezca la mayor consideración", por lo cual se decidió a comunicar al público 
las noticias que había ido recogiendo en sus lecturas y estudios, aún reconociendo 
que su obra podía ser incompleta. "Una obra de ese género —dice— fuera apre-
ciable y hace falta. Pero correspondería fuese delineada por otro hombre de más 
luces que las mías, de más vastos estudios y de mayores auxilios para su publi­
cación". 

Cree que tal empresa pertenecía en justicia a los sabios, que habían publicado 
obras diplomáticas en su siglo, el XVIII, "por ejemplo, un Rodríguez, un Nasarre, 
su editor, un Burriel, una Escuela Pía", pues ya había visto la luz la Escuela de 
leer letras antiguas, del P. ANDRÉS MERINO DE JESUCRISTO, y agrega "por no 

207 Valladolid, Biblioteca de Santa Cruz, manuscrito 169, cap. V, hoja 336. 
208 Colección Floranes, tomo 19. Relacionada en FERNÁNDEZ MARTIN, Oh. 

cit., p. 194. 
209 Num. 1.109. 
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exigirlo todo a los venerables antiguos nombres de los Sandovales, los Yepes, 
los Berganzas, los Salazares y otros que medraron también por los diplomas, 
aunque por diferente camino". 

Menciona seguidamente el trabajo de Riol210, del año 1726, que enjuicia 
como digno de enmienda y perfeccionamiento, fundándose en que "por falta de 
documentos y noticias, estuvo tan diminuto en unas cosas y en otras anduvo tan 
errado que se le puede mejorar abundantísimamente". Alega que nada escribió 
del Archivo de la Chancillería de Valladolid que dice " es el más antiguo de todos 
y que pudo dar idea para los demás que se fueron propagando ", ni de los archivos 
municipales, ni die los que hoy llamamos de protocolos e incluso le señala algún 
defecto en lo referente al Arohivoi de Simancas. 

Entrando en la Disertación propiamente dicha, habla de la etimología de la 
palabra archivo y del origen de los archivos en general, así como del de los de 
Castilla en particular, reuniendo en este capítulo, por orden cronológico, todas 
las noticias que conocía sobre la materia hasta el reinado de Felipe I I . 

Sigue otro capítulo sobre los archivos municipales con especial mención de 
la "Insitrucción para Corregidores", dada en Sevilla a 9 de junio de 1500 y de 
varias noticias xeferentes al de Valladolid, tomadas del libro de acuerdos del 
Concejo más antiguo conservado entonces y hoy, de 10 de junio y de 4 de septiem­
bre de 1499, así como de la falta de ciertos libros registros que el Ayuntamiento 
hubiera debido conservar. 

En este lugar de su trabajo, y como era frecuente en él, intercala una 
Digresión sobre los libros becerros y su origen, que los bibliotecarios habían 
omitido en sus catálogos antiguos a pesar de k> mucho que los han utilizado. 
En este tema, a todas luces de materia diplomática, enumera los distintos nombres 
que aquéllos reciben: tumbos, becerros y cartularios, y después de mencionar el 
que era famoso en Navarra, de Teobaldo I , "formado de su orden" por los 
años 1236 y 1237, vuelve a referirse a los libros becerros de Castilla. 

Termina su trabajo con breves notas sobre el Archivo de Simancas y unas 
líneas sobre los de Navarra y Orden de Santiago-, dando la impresión de hallarse 
incompleto, no porque hayan desaparecido hojas, sino porque no se acopiaron 
más noticias, juicio que ya consignó Menéndez Pelayo en sus notas manuscritas: 
"Este trabajo, a juzgar por su principio, hubiera sido más erudito y noticioso que 
el de Riol; quedó incompleto y en las primeras páginas" 2X1. 

210 SANTIAGO AGUSTÍN RIOL, Informe sabré Im Archivas. Publicado en Se­
manario Erudita , tomo I I I , 

211 En FERNÁNDEZ MARTÍN, 06 . cit., p. 194. 
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6. PERSONALIDAD Y OBRA DE FLORANES 

Todos los autores que de algún modo se han ocupado de Floranes, han 
dejado escrita su opinión y juicio sobre su personalidad y su obra. Entre todos, 
destaca el de Menéndez Pelayo, que había visto todos sus manuscritos y pudo 
conocer amipliamenite la labor de aquél. 

Dice de Floranes que " no es un historiador en el verdadero sentido de la pala­
bra, porque le faltaban ideas generales, método y estilo, pero fue un gran traba­
jador histórico, que con el fruto de su labor enriqueció a muchos, más hábiles 
que él o más afortunados"212. Realizó una labor continua pero oscura; vivió en 
un filosófico retiro ; fue casi un desconocido para la mayor parte de sus contem­
poráneos. N i siquiera aquéllos que le consultaban le ayudaron a salir de su 
"situación subalterna", no recibió protección oficial alguna para las empresas que 
había proyectado, no se le abrieron los archivos más importantes en que cifraba 
sus sueños y se le dejó envejecer en Valiadolid. 

Conocida la vida de Floranes, su formación y su obra, podemos formular 
algunas hipótesis. 

Floranes, carente de formación universitaria y sobre todo de títulos académi­
cos debió considerarse, socialmente hablando, de categoría inferior a los demás 
intelectuales con quienes trataba, pero primero por aquella situación subalterna 
en que comenzó su vida y después por el placer de complacer y la satisfacción 
de mostrar su saber y valer, atendió todas las consultas que se le hicieron dando 
pruebas abundantes de su cultura, vastísima cultura, adquirida en la constante 
lectura de obras de todas las ramas de la ciencia. 

Cuánto valor daba a los libros nos lo demuestra aquella importante biblioteca 
constituida en su casa de Valiadolid, de la que hemos hablado en el capítulo de 
su vida y actividades. Qué concepto tenía de los libros y de las bibliotecas nos lo 
dicen las palabras de su carta de 2 de marzo de 1778 a don Lorenzo Prestamero, 
presbítero alavés, miembro de la Real, Sociedad Vascongada de Amigos del País, 
residente en Vitoria, en respuesta a la noticia de éste comunicándole el propósito 

212 06. cit , p. 66. 
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"de formar su librería", en las cuales, además de atinadas observaciones y suge­
rencias sobre la selección de obras según los fines para que se deseen, añade: 
"No se congregan los libros para que formen el homenaje de una casa, no para 
adornar el aposento que se les da por domicilio o carcelería, para forrar con su 
hermosa compostura las paredes, tampoco para ostentar hacia afuera un mentido 
concepto de literatura; menos, en fin, para que sean recreo de los ojos y objeto 
a la vanidad; sino para que ilustren, auxilien y esfuerzen el entendimiento, 
instruyan el ánimo, cultiven la razón, refinen las costumbres, exciten en nosotros 
pasiones honestas, repriman y aniquilen las indecorosas; en una palabra, para 
que constituyen todo nuestro ornamento y nos hagan sabios de lo que nos con­
viene saber e ignorantes de lo que nos pueda perjudicar. Con estos designios se 
deben juntar los libros y formar las grandes librerías"213. 

Aquella falta de grados universitarios, que a buen seguro fue la causa de 
que no consiguiese ningún cargo oficial, fue suplida en parte con la adquisición 
del señorío de Tabaneros, mayorazgo de ningún rendimiento económico (su tío 
Juan que se lo cedió en vida, mudó "pobre", según la partida de fallecimiento), 
pero que le permitía figurar en la sociedad y en los papeles como hidalgo de 
prosapia, D. Rafael de Floran.es y Vélez de Robles, señor de Tahoneros, y alternar 
con los caballeros de la Real Sociedad de Amigos del País de Vitoria y con los 
intelectuales, universitarios o no, de las Sociedades y Academias vallisoletanas. 

También contribuyó a darle importancia su empleo particular de apoderado 
general del Duque de Berwick y Liria, que hubo de abrirle las puertas de la Real 
Audiencia y Chancillería, cuyos oidores y abogados tuvieron ocasión de apreciar 
de modo directo la erudición histórica y jurídica del constante perito paleógrafo-
diplomad sta. 

Sospechamos su desánimo y disgusto por aquella barrera que al decir de 
Menéndez Pelayo- le formaron sus conocidos, y que, a nuestro juicio, fue conse­
cuencia del criterio de la época hacia los no universitarios, así como de las 
circunstancias especiales que concurrieron en todas sus peticiones. Primero fue 
desposeído del cargo de Procurador del Ayuntamiento de Bilbao, en cumplimiento 
estricto de las leyes forales, por no ser vizcaíno. Carlos I I I no accedió a sus 
pretensiones de titularse Licenciado y Doctor sin justificar cursos ni realizar 
pruebas porque la petición era y sigue siendo hoy inatendible, ni le concedió la 
ayuda solicitada para publicación de sus trabajos; no obtuvo tampoco los cargos 
que solicitó en su madurez y en los finales de su vida, el de Ayudante de Corre­
gidor-Intendente de Valladolid porque era un cargo inexistente que hubiese sido 
preciso crear para él, y el de Registrador y Archivero de la Chancillería porque 
se estimó con mayores merecimientos a otro aspirante; Carlos IV tampoco le 

213 Madrid, B. N . , manuscrito 11.277. 
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atendió cuando solicitó aquel cargo de Intérprete y Censor regio en materia de 
Diplomática, o sea, lectura y crítica de dooumeníos, porque además de tampoco 
existir, un ministro decretó "no ha lugar". 

Sospechamos, mejor dicho, creemos que en contraposición a estos desengaños, 
Floranes estaba orgulloso y vanidoso de su saber y su hacer. "Abusa con intem­
perancia de su erudición", escribe Menéndez Pelayo. Y lo dice él mismo, y lo 
repite, en sus cartas cuando habla de sus trabajos, de su colaboración y ayuda a 
los demás; con sus críticas rotundas a los errores que aprecia en los libros de 
sus contemporáneos y en sus juicios diversos sobre personas que podían competir 
con él en sus aspiraciones. Gozaba de sus actuaciones públicas porque estaba 
seguro de cumplirlas con éxito. 

Floranes parece que estuvo sometido a una doble influencia: la de un 
complejo de inferioridad, por un lado, mientras por otra, sus hechos respondían 
ante la certeza y seguridad de su superioridad intelectual. Esta sería la causa de 
aquel su retraimiento, mitigado por su dedicación a la lectura y al estudio. 

Junto a estos aspectos negativos, se aprecian en Floranes otros positivos, 
y muy positivos. Trabajador infatigable y escudriñador de archivos, acopia cuantos 
materiales le es posible reunir sobre los asuntos que le interesan, los utiliza con 
sentido crítico y establece teorías que todavía hoy son tenidas en consideración. 

En cuanto a su método de trabajo, Menéndez Pelayo expone, porque ha 
podido comprobarlo, que sus citas bibliográficas corresponden siempre a libros 
que había leído, advirtiendo' lo contrario cuando así procedía, y que se distinguen 
por su exactitud. En cuanto a su pericia paleográfica tantas veces puesta de mani­
fiesto por aquél, dice: "Transcribe los documentos con todo el rigor paleográfico 
que podía exigirse en su tiempo, les aplica las reglas más sólidas de la crítica 
diplomática y procura ilustrar su sentido con todas las notas y concordancias que 
su vasta lectura le sugiere... Lo que domina en sus escritos es la honradez profe­
sional del paleógrafo experto, del archivero íntegro " 214. 

A los juicios que hemos emitido' sobre Floranes como historiador de Valla-
dolid, de nuestra Universidad y como diplomatista paleógrafo, recordemos aquí 
aquellos agradecimientos sinceros del P. Risco, de los doctores Asso y Manuel, 
de Llaguno, de Cerdá, de Fr. Liciniano Sáez, del P. Francisco Méndez, de don Fran­
cisco Marina y agreguemos otras palabras ¿le Menéndez Pelayo 215. Cosas apunta 
Floranes "que hoy mismo no son vulgares: algunas que sólo en estos últimos 
años han sido reconocidas y enseñadas por grandes maestros de la crítica. Nadie 
antes que Floranes había dicho que la Crónica General, mandada escribir por 
don Alfonso el Sabio, se acabó realmente en tiempo de don Sancho el Bravo. 

214 Oh. cit. pp. 64-65. 
215 Oh. cit. p. 80. 
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Nadie había deslindado con tanta claridad como él los dos monumentos capitales 
de la vieja historiografía castellana: la primitiva Crónica General y la refundición 
de 1340. Nadie había probado antes que él que la Crómca particular del Cid 
había sido desglosada de esta General segunda, o, para hablar con más propiedad, 
de una de sus derivaciones... De todos modos, esta breve digresión sobre las 
Crónicas enseña más y es más clara y segura que lo que suele encontrarse sobre 
este particular en voluminosas historias literarias muy posteriores a nuestro 
humilde erudito". 

Floranes, dice también Menéndez Pelayo, "yace enterrado bajo la mole 
inédita de sus obras". Pero, ciertamente, de las losas que le sepultaron van des­
apareciendo paulatinamente alguna que otra. La que levantó Hidalgo referente 
a la Historia ce la imprenta en España. Las que arrancairon Ureña y el propio 
Menéndez Pelayo relativas a la Historia del Derecho y a la Historia literaria. 
Las que Ispizua quitó tocantes a la Historia de las Vascongadas. Las tres que 
hemos intentado separar hoy referentes a la Historia de Valladolid, a la de nuestra 
Universidad y a los estudios de Diplomática y Paleografía. 

Entre tantas ramas del saber que cultivó y ciñéndonos al tema de nuestro 
trabajo, resumiremos diciendo que Floranes es merecedor de ocupar un lugar 
destacado en el campo de la Diplomática española del siglo XVIII, junto a los 
conocidos nombres de Terreros, Burriel, Merino, Marqués de Mondéjar y otros. 
Nuestra Universidad debe recordarle con nostalgia como el primer historiador 
científico de su origen y antigüedad. Valladolid y su Ayuntamiento han de agra­
decerle con hechos su propósito de escribir una Historia de la ciudad y la labor 
preparatoria realizada, propósito doblemente frustrado' porque no pudo reunir 
los antecedentes que él consideró necesarios y suficientes para ello y porque lo 
reunido permanece prácticamente desconocido. 

Si Floranes no fue universitario vallisoletano de hecho, por sus múltiples 
merecimientos sí fue y es digno de la pequeña gloria que en los claustros univer­
sitarios solía pintarse en honor de los graduados: ¡ Víctor Floranes! 

HE DICHO 
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